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nli('.llto y fortuna> provistos de Amplios podercs, y quc llevaban

sobl'(i su bia»e;i vcstiilura I is iiisignias dc su cargo. En deter-

minadas circunsianci is celebraban solemnes sacrificios, á que

dcbian asistir por turno todos los ciudiuianos, so pena de prision

y multa. Antioquia fué CI centro dc esta rcstnuracion del poli-

teisino; v' alli tuvieron i bien ;itribuir ái Júpiter nombres é in-
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una raci;i> quc cri, icsi » un templo á aquel Júpiter<le nuevocufio.

A estila iifii's q)ii.'llcnlos r<'cordado, porque fucroii los princi-

pios ilc liis que dcspu('s en)picó Juii:iiio eontr'i cl Cristianismo>

uo l(ii'<l()ron OI) il('0)npaiml' los tormentos y lo'.i suplicios: la

peste y cl Iiambrc llciiaroi) Ia medirla dc las calamidades del

()ri( nu. ; pero por c»t<inc(s veiició Coi)sta»tino ;i Sfajencio, y e!

neo-pa :inisino, quc babia pil()ato cI) )l)Se Mazimino, sucumbió

con él en Ia guerra quc lc hizo Liciuío.

V.

Constantino.

Mucho sc ha <lispuiado sobre si Constantino sc resolvió á

abrazar cí Cristianisino por conviccion ú 1>ur politica ; nosotros
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Suplicamos á, los señores corresponsales y suscri-

tores del periódico LA IGLESIA que s,íin no han

pagudo el precio de las suscriciones que habian pe-

dido y que se les han servido hasta hoy, que envien

en toda esta semana, á la administracion del perió-

dico LA IGLESIA., por medio de libranzas del Giro

mútuo ó sellos de franqueo. las cantidades que

adeudan, si no quieren sufrir retardo en el recibo

del prórimo níímero y sucesivos.

Nuestro trabajo es una obra de religion, sobre

todo en momentos en que el dogma, la moral y la

disciplina católica se ven atacados por la prensa

IV.

Las persecuciones.
(Continuaoion.i

A la muerte dc Galerío, estalló con fuerza la coiupctcncia so-

bre la primacía entre Licinio y Slasimi;irio, que Procuró c;ip-

tarse las simpatias poni(ndosc i la cal>cza dcl partirlo pagano cn

Oriente é inventó un vasto y astuto sisten)a dc calum«iins co»tra

los cristianos: hechos falsos quc sc Iitribuiaii á Piliiios> y quc

tendian ií trastornar hi historia ilcl Redentor. sc prolsihibi«i con

profusion y se fijaban por las calles dc A»tioquí;i, rccomcnd in-

dose á los preceptores quc los hiciesen iiprci)der de mcrnori;i i

los niños; cn Damasco, n)ujcrcs perdidas declar<ibai) scr vcrda»

deras las obsccniilades dc quc un siglo ó«i<)s si hal>ia acusado

cicg;im(ntc á los Iictes. l'cro parcci;i poco
deslio«rar ai Cristia-

nismo sino se conseguia restituir á su honor al pagani.uio, y

para esto foro)ó Mazímíano una gcrarquia <l( po«iiíiccs p ira c id i

provincia vpar i cada ciudad, directores y prcsidciitcs dc una cs-

pccic de cofradias, escogidos entre los mús i!ustrcs por su naci-

revolucionaria, protegida y sostenida por el go-

bierno y por los amigos del presupuesto que están

interesados en ello. No falta, ciertamente ni buena

voluntad ni valor á, los redactores de LA IGLESIA

para, hacer frente al torrente devastador de la im-

piedad ; pero sin el apoyo material de los suscrito-,

res n.o podrian aquellos soportar, los grandes gastos,

cuyo pago permite alguna dilacion.

Ll número de los suscritores, con que al pre-

sente contamos, ha sobrepujado miestras esperan-

zas; y si llega,á, nuestro poder el modesto precio de

la suscricion, no sólo marcharemos por el camino

del colnbate, sino que tambien podremos hacer que

el periódico aparezca dos veces por semana sin al-

terar su precio á, los suscritores que desde el princi-

pio de nuestros traliajos nos han honrado con su .

adhesion ; únicamente los nuevos suscritores ten-
'

drian que sufrir el aumento del precio del abono.

Cumpliendo por su parte nuestros suscritores y

correspons;(les> pueden estar seguros de que nos-

otros cumplireiuos tarnbien por la nuestra.
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LA LIBERTAD DE C'íLTOH Err ROIIA.

Sin libertad de cultos no puede vivir la España. Esta

es la única bendicion que falta á nuestra regenerada pa-

tria. Y para que el Gobierno se decidiese á dar la gran

ley, universal panacea de todos nuestros males, se ha es-

crito, se ha publicado y repetido hasta la saciedad, que

en Roma existe la libertad de cultos. Los que no han es-

tado en Poma, ó de los que habiendo estado puede decirse

ac6ua?itt ibant et ttnirnalia recertebttnfttr, todos han

creido ciegamente esta gratuita invencion y han repetido
sin cesar que el Gobierno espaftol es ménos liberal que el

del Papa. Pero al fin los periódicos revolucionarios habrá.n

escrito de buena fe. A. nosotros, que somos romanos, toca

demostrar que en Roma no hay libertad de cultos.

El Pontífice de Roma es el padre de toda Ia familia ca-

tólica que ocupa el universo. y ama a, sus hijos que com-

ponen la sociedad de la Iglesia ; pero como representante
del divino Pastor, que á veces dejaba su rebaño para ir

en busca de la oveja descarriada., el Papa ama tambien á,

todos aquellos que desgraciadamente viven fuera del re-

dil; y asi, ya sean hebreos, protestantes, calvinistas,

cual-eros 6 cismáticos, el Papa no los odia, sino que los

ama como el padre ama al hijo que no quiere vivir en la

casa paterna y sí léjos de su familia. Prueba de ello tene-

mos en la conducta del Pontifice en la apertura del próxi-
mo Concilio del Vaticano. Antes de reunir á la augusta

asamblea llamada á, decidir las grandes cuestiones de la

disciplina y de la moral católicas, ha invitado á los Obis-

pos no católicos y ha llegado hasta dirigirse á las comu-

nidades judáicas para que asistan á, la gran retrnion cat6-

lica á, exponer sus dudas y sus razones. La Iglesia no es

como la revolucion que dice : «<dórame ó mueres,» sino

que segura de la verdad que sostiene, ilumina y con-

vence.

Se puede ser revolucionario por temor ó por alcanzar.

un empleo; pero para ser cat61ico se necesita únicamente

la persuasion y la conviccion, y iré aquí por qué la Iglesia

persuade y convence.

Si esta ha sido siempre la conducta de la Iglesia,, no

debe sorprender ciertamente el ver en Roma una sina

goga situada en el centro del barrio llamado Ghetto, en

que habitan 4.602 judíos.

juz"amos nrás digna de estudio la transformacion quc cn aque-

llos tiempos se verificó cn cl mundo, y quc trajo consigo tam-

bien la dcl principc.
La humanidad, considerándola rcprescntada por la sociedad

romana, agonizaba, falta ya dc principios, dc súbditos, dc rcli-

gion y dc leyes; afortunadamente mientras la sociedad pa ana iha

dcsaparccicndo, sc iha formando otra cn su seno, sctntlla quc

al cabo dc tres siglos hal>ia ya cxtcndidc por todas partes sus

raiccs y quc cstat>a prcnta á manifcstarsc al descubierto. hc sc

tralat>a de una dc esas tentativas dc rc"cncracion pronrovidas

por los teóricos, emana<las dc tas clases cicvadas, y quc sc di-

suctvcn como cl humo ántcs dc que cl pueblo pueda apcrcihirsc

dc ellas; sino quc éste hahia iniciado un movimiento quc nadie

podia contrarcstar. porque no sc dcticnc la vida dcl mundo. Los

suplicios ccn quc stardmino, Dcc.o y Gatcrio castigaron á los

cristianos, no prueban rtuc cl puchlo estuviese á su clcvocion;

cn Ias plazas dc yticomcdia y cn tos antitcatrcs de Roma, tos

Cisarcs nu podian contar con otros súl>stitos quc con tcs verdu-

gos ; rñ lis vi:thnas ni los cspcctü(lores lcs Iccolloclall como

á sus señores ', a(tucllos prcfcria u morir á ol)cdcccrlos, y á estos

Ics "usta ira á par dc los espectáculos, vcl á lcs crlsttancs dcs-

g trrados por les tconcs, sin cuidar sc lo nl is rnhdulo dc st r'cl

naba ycron ú ycspasianc, Galicno ó Aureliano. Emperadores,

Y el que sobre el Capitolio exista ura capilla evan é-

lica de la legacion de Prusia, el que en el templo presbi-
teriano de la puerta Flaminia", 'el 'reverendo Tac-Cloud,

capellan de la residencia real de Balmoral en Escocia

predique todos los domingos su sermon excitando la riva

lidad de los pastores de los otros dos templos colocados

en frente del suyo, 1prueba acaso que en la ciudad eterna

exista la libertad de cultos'? Seguramente que no. La

existencia de estos templos no católicos en Roma, con 488

g3e?es extranjeros, no prueba más que la tolerancia de

los Papas: porque donde está vigente la libertad de cultos,
el ciudadano de cualquier religion que sea, goza de todos

los derechos civiles, y todos son iguales ante la ley; que

tales son los efectos ó las consecuencias legales de la

libertad de cultos. En efecto, en Francia, por ejemplo,
vemos á, los hebreos, protestantes, cat61icos y otros que

profesan distintas religiones, ocupar los cargos del Es-

tado y los empleos gubernativos, ejercitar profesiones li-

berales y gozar de todos los derechos civiles, sin dife-

rencia de culto.

En Roma, por el contrario, donde no hay esta libertad,

no se ha visto ningun hebreo rti protestante subir al po-

der, ejercer un empleo administrativo, ocupar un puesto
en los tribunales, ni ítltimamente, gozar de una repre-

sentacion cualquiera á, que pueden ser llamados los ciu-

dadanos de Roma y de los Estados Pontificios. Hemos

visto á, dos hebreos asistir á, la Universidad y tomar la

borla de doctor, pero ése creerá, acaso que el médico judío

puede ejercitar su profesion en Roma'2 No; sólo le es per-

mitido ejercerla en el barrio y en las familias de sus cor-

religionarios. Es evidente, por tanto, que la decantada

libertad de cultos no existe en Roma, en donde todo res-

pira catolicismo, y en donde cada partícula de tierra es

una reliquia de santos.

De dos maneras se procura combatir al Papa ; ó repre-

sentándole como muy intolerante ó como excesivamente

condescendiente y pasando los limites de sus doctrinas.-

El hecho es que la Iglesia no ha admitido nunca ni podrá
admitir como verdadero y perfecto tipo de la sociedad hu-

mana aquel en que el gobierno profesa, con la libertad de

cultos, la indiferencia de todo culto.

iyo por esto, sin embargo, deja Éí de tolerar algun mal

que otro. La Iglesia, decia Santo Tomás, que enseña á

gcrtcrales, senadores y jurisconsultos, espantados de su cre-

cicntc aislatnicnto, sc irritaban cada vez m.is contra la multitud

quc sc apartaba dc ellos, puesto que los palacios dc los reyes,

los tcmptcs de los dioses y lcs santuarios de la justicia, son

bastante capaccs para contener otras personas que nc fuesen

corte anos, histriones, rameras y cspadachincs : la autoridad

suprema no podia permanecer cn poder dc hrutos ó dc mdnstruosf

sino quc dcl>ia pcr lln venir á parar á manos dc un hamhre. y

todo hcmlirc al llegar i scr emperador, tcnia quc declararse

cristiano.

La multitud iniciarla cn la moral dcl Evangelio, dehia rcirsc

al ver á las Vcstatcs ocupadas desde la mañana á la noche en no

dejar apagar cl fuego sa,"rado, y á tos Augurcs invcsti "ando las

cntrarqas dc la cabra y dcl buey ; y cuando cn la ceremonia dcl

triunfo, los cónsules, cl senado, ct pueblo y lcs soldados mar-

chaban en pos de lcs Sálics quc bailaban, y dcl rcy sacriñcador

envuelto cn sus hundas gritando n:ohe, trtumphe! ct desprecio

dc las mujeres cristianas dchia herir at triurifadcr m;is quc la

voz ttuc lc "ritaha —, Acuerdate ttue eres hamhrr t — Et liucn sen-

tir]c dcl pueblo. ya cri. tiano. cuhria dc t idicutc :i Jíípiter Capi-

totino, ;i ta tfadrc dc tos Dioses, á la Buena Diosa y ;i las otras

cuarenta y dcs mil dcidades quc cita Varron : unas gentes que

cantaban Gloria in excefsis Deo> y se dirigian et Scrtor llamán-
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los fiele toda justicia, tolera, no obstante, mnchos pe-

cados ; y mientras condena la herejia. permite que los he-

rejes se reunan en Roma. 'Xo considera estas renniones

como fruto de la libertad. sino como uu mal inevitable

en las actuales circunsrancias> y así lo sufre. Lo sufre>

no lo aprueba, no lo anima y no lo promueve. Lo tolera.

como la Providencia de Dios tolera tantas ofensas como

se hacen á su nombre. v deja hacer. sin que esto sea la

libertad de cultos, como pretenden algunos periódicos de

l>lfadríd, sino una sábia imitacion de la Divina sabiduria.

LAS DOS BB DE EUROPA.

Huelen decir los franc< sea de un hon1bre avieso y n1al

intenciona<lo (fr<'íl est m((rql<é ar( B, porque á los tuertos

(bórgrresJ> cojo.- (bóitel<s.', ó jorobado. (bóssl<s) se les

atribuye generalmente malignidad ó perversidad. Y hoy

ven1os en Europa l dos hombres m(<rfl<és nl<. B, que son

Bism((rP. en Prnsia, y Bolrapnrle en Francia; <los eminen-

tes politicos que andan ;í pegárs(la el uno al otro. 3ona-

parte ha sido el maestro y Bismarl el di. cipulo. que no

ha tardado en sobrepujar< aquel dejándole mny atrlís.

«(((so se encontrará, entre nosotros un Bi. mark'?» Pre-

guntaba acongojado Emilio Girardin en La Liber(é >
é

increpaba al Siécle que injuriaba al ministro prusiano.

diciendo: «L<t Liberlé no le injuria. sino que le envidia; »

le envidia «sintiendo que Bismark en vez de haber na-

cido en la orilla, derecha prusiana, del Rhin, no haya na-

cido en la orilla izquierda francesa.»

A estas quejas respondió la G(<=elle (le Fr'«ncc con esta.

pregunta:,',Cree íir. Girardin que no tiene Francia un

Bísmark'2 i Oh! seguramente le tenemos. ><rol<s <n (<rol<s>

c'est ceriain. » Hin <luda la G(<rette de France ha querido

decir: Hí. nosotros tenemos 3 culno la l'lusia> v si Bis-

marl- nn ha nacido en Francia> en cambio 3onapartc

manda en Paris.

En efecto, 3onaparte ensefl<> el arte í, Bismark. En 1848

era humildísimo republicano. simpl<' ciud1dano> <lis-

puesto á todo por servir á su patria, conocido de pocos y

de nadie apreciado. Tomó asiento en la Asanlble<1 nacio-

nal como diputado : pasó al gobíergo como presidente <le

dole Padre, y sabian ayunar desde Ia pos<ara deI sol ;í Ia si-

guiente, gentes semejantes, repetimos >
no hubieran podido

soportar por mús tiempo Ia doble <ironía dc los i>lelos y <le los

Césares; y necesariamente debí;ln proscribIr aqu<>llas burlescas

escenas y á sus miserables <>c<ores ; lo <>ual se hizo maniiles<o

cuando Juliano intentó rcaninlar el pa anismo. Fl pueblo uo vIó

eo sus esfuerzos sino la última escena <lc un mi>no, represen lado

por un actor regio, sin que ni sus astrólo os, ui sus sacrifI< Ios,

ni su manto, nI su barba dc tllósofo, lucran p;>r<c para sal<;lrlc

de las burlas. Los cristianos no po<lian ore<.r <luradiro cl rcim«1<>

de un hombre que investI aba el porvenir cn Ias en<raúas dc

una virgen degolidtIa; y no profetizó mal aquei solitario quc

pro~untado por un cortesauo del Apóstata, <uolúudose de

n

Cristo : — Qué hace el hijo del carpilltero".— rc. pondió :—

6

l un a<aud!

Tal era el movimiento de <ransforluaciou quc se obrab:l cn

las Ideas v en Ios hombres, cuando Col>s(;<n<i<lo lic! ó,'l Ia cd<ld

en que la Iuteli, enci«procura
d<Irse cuco<;l dc Io quc la rodea.

Habido es que pasó sus al>os juv<>niles en calidad dc roben cn

la cór<e de Dioclechlno. primero, y despucs <.n Ia de Gaierio, I.a

intimidad de estos malvados le fué muv útil, porque apre»dió

á conocer cuóln<;l abominacion encierra Ia >malcriad. Hus reilexio-

nes debían tener por principal objeto Ia moral, Ia religión y la

la. república„y salió al fin á emperador del palacio del

Eliseo.

Conquistado feliznlente el 'imperio. 3uuaparte el«as-

quea á lo Bisntark á Rusia en <>riente. á Prusia en

Xeufcllatel, al Austria en la Conferencia de ~ ien:l:

desplles en la > uerra de Itlllia al rey de Xlípoles en el

Cougreso de Parí . al Piamonte eu 'iiza y Habov a. al ge-

neral I.anlorici(re eu Chan1berv . al I",1pa en Ca telií<íar-

do, á Italíli, y al Papa en la, conveuciuu de Hetí<mbr<, v

recientemente al Hr. Olózllga eu P<iris. Pero hé (qlu qne

se levanta una B prusianll contra la B francesa. Bis-

marl-> casi desconocido cn Alemania, aparece en la es-

cena europea; conquísta. e primero con las artes y astu-

cia parlamentaria la autoridad que necesita para empu-

f>ar las riendas del gobierno de Prusia y dirigirla segun

. u. intentos. l.n>a vez apoderado del r(ino prusiauo> se

vuelve al er(tranjeru> va á Víchy como el conde de Cavour

á, Plumbiers, con la diferencia siu embargo, de que aqui

Bonaparte encontraba en Cavour nn dócil instrumento,

i cn Víchy tenis, en Bi.marl'. un rival temible.

E; te habló con Bonaparte y se sintió más 3 que él; le

lisoujeó> Il engafló y se burló de él, le hizo ver cuáncon-

veulent<. seria dar el golpe de gracia al Austria y hacerla

en Alemania el mismo servicio que 3onaparte en Italia.

I.a 3 fraucesll se so»rió y rusintió á lo propuesto, alegrán-

dose quizá de que desapareciese el Iwperíó <tpóstóhco y

cediese el puesto á su Inlpcríó crislí((nísíeó. Asi como

Antes Bonaparte empezó la guerra contra, el Austria con

alablmzas é inciensos al c(<b(clferósó emyer((dór, asi Bis-

marl la empezó cun semejantes elogios y cumplimien-

tos. Confere»<lias. tratados, alianzas y guerraá la, Dina-

ntarca >
fueron h1. primeras operaciones dc Bismark, que

despu< s de sus ;lbr;lzo» <11 imperio austriaco, le lulndió

eu Hudoiva un puf<al en el corazon.

Apenas t»vo Bonaparte tiempo de alegrarse de ello,

cuando 1a < ouució luá peligros que corria, él mismo. La

fuerz<1 de Prusia furlnaba su <lcbilidlul. Desde aquel mo-

mento las <los B dc Europa se hicieron enemigas morta-

les w jnr<1rou que una de las <los <lcbia desaparecer de

sobre la haz dv, la tierra. Pero Bisluarl( es más jówwn,

mís die:tro> más fuerte, y se rie de Bonaparte: le ataca

de todas maneras, le vence en todas ocasiones. Hup(,l>le

en <ll arte de la policía, secreta, y se alaba de conocer me

política ; y s;lhI<1o es lo que eran entóllces las dos primeras. Ell

cual><o ú los elemet><os que d<la v couscl'V;III el poder, rcdu-

ciau. <, ;i (res : «I pueblo, el senado y el cjórci<o ; el priulcro h:I-

bia perdido todo scntialieu<o dc indc p<u>del>CIa ; eon I:>I que Ios

emperadores uo Ic escaseascn l>an «. Oirccnsss, no <enia incon-

veniente cu reconocerlos siempre por augustos y dll>inosl el sc-

pun<lo que babia venido ú ser uua rcullion do iegulcyos y de
:7

r< tórico», no <I;lha otras se<l lIcs dc vhla quc Ios disculsos quc

se prouu»ci;lhau col> oc»sion dc I<» <a renlouI;ls públicas ; <odo

<«Iu< I qu< ó favor <I<.I ej<'.r<>i<o d'<1cl pueblo, ves<I;I Ia púrpura Im-

perial, calaba sc"uro de cacen<r lr eu I <curia aclamaciones, j ura-

mnltos y :lpo<cosis. La única fucrra ac<iva y elic;iz que quedaba,

sc llalh<I>a eu eI cjcrci<o, y cada uno de ellos prctendIa tener

el d<'r<>< ho d<> < i<'gIr sohcr;lno : llin"un víllculo religioso uI lno-

ral li„u<ha úl Ios sold;ulos cou el ch'„Ido, porque aunque lvdavia

<enia nigua v;llor cl jura<neo<o, rl quc Ic prcstalx> no s;lbia ú

quó Dios Io h:>cia : di;lriameul(l sc pouia ell p<aíc<ica cI princi-

pio de que nos es licilo derribar lo que hemos elevado, y des-

<ruir Ia obra de llucs«als <canos, por <odo lo cual, los vinculos

d<> la dIs<'Iplilla cs<ahau casi des<rublos V úlui<'auleu<<' suhsis-

<iau al"un;ls esc:lsas tra<li< Ioues dc valor y de fidelidad quc im-

pedí;ln la dcs<ruceion de Ia milicia. Tales eran los actores entre

los cuales y con los cuales iba Cous<aulino ú entrar cn escena.
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jnr que él el medio de poblar (le espías los gobiernos y

los gabinetes. Aventájale en el arte <lel <lisim»lo> y sabe

mil veces mejor prori»npir en protestas de paz y amis-

ta(l> mientras maqitina en su corazon proyectos de guerra

y prop '>sitos <le ~ enganza : ezcé<lele en el arte <le las con-

jitraciones> y sabe con inejor tino suscitar embarazos al

contrario
>

hacerle sospechnso y dejarle aislado. Le vence

pnr íiltimo. en to<lo> en la: rebeliones> en las negocia-

ciones> en las reticencia::, en las ficciones, en los eq»í-

voros, y se <li:pone,'i vencerle tarde ó temprano en

abi< rta campafia.

I:ntre tanto, los p»eblns europeos (cinten en medio de

la. (los B y est 'ln entre el martillo y el yunq»e : no tienen

paz desde 186f>, ántes temian las ocultas negociaciones

de Bonaparte > y ahora las <le Bismarl.. El primero queria

estar en todas partes diciendo: «Allí donde hav una

caiisa j»sta cine <lefen<ler> alli e;tá Francia: » y el se-

gu»<ln q»ieie hallarse tambien en todas partes para, sa-

ciar su ambi«ion y e)<tender los límites de Alemania.

Bonapartc corrió á Oriente, á Méjico >
á Toscana, á >cií-

pnles, á Lombar<lía: y Bismarl- corre tambien á Floren-

cia. á Bélgica> á Rumania, á Grecia y a, Espafia. En

otro tiempo. se veia en todas partes la mano de Bona

parte <omo hoy la de Bismarlc. I.a primera B merecia

esta segunda> y Europa gastada y corrompida ha ntere-

ciilo las dos.

giott. Jítzgucsc cl asombro quc debió czpcrimcntar al vcr il

aquclhi rcuttion compuesta de vcncr;>blcs sacerdotes, cuyasma-

nos no sc alza b<>n sino para ro„"ar ó Dios y bendecir ; dc jóvenes

y a»cia»os quc acudlau'atli ií llirm:irse cn cl ejercicio de la

ohc<llcncl(i y dc la casiidad ; dc piadosas matronas y de n)o<l«s-

tas do»<Ollas : dc un pueblo sublime que sc obligaba con jurli-

mcllto ó p('.Ido»tic !'>s ll>j(ii'll>s, v cu1'as voces Ullldils togaball al

Eterno por los <le~q(a>ci;>dos: turbas aduilrablcs> quc no b»se:i-

b<>n lic»orca > cmplcos, oro iil cspcctd< ulos. sino s»s dcrcclios

dc homl>res, sus franquici;is dc hijos dc Dios, y la faculu>d dc

rcunirsc para or;>r, dc socorrerse y dc amarse... ¡Ah! si CI jó-

vcn Cou»tantino asistió á estas reuniones y es dificil suponer

quc no asistiese '¡ d< hió scguranicntc salir dc clliis, si no cris-

tiano> al mónos dominiido por uno dc esos grandes p«ils(>mi<i»-

tos qlic ll>lis poderosos quc los ejércitos, triinsforruan cl

mundo, y quc al vulvcr d entrar cn cl palacio d«Galcrio, lc

liari l «v«el tm:>r: — ;vil>is ó Ineptos 9obccnantcs, vu( stra domlna-

< Ion ha concluido : ; hc cncontriido un pueblo quc ser i para mi

la l>asc dc un imi)cric dura<1ero, fucrtc y lacio o!

El soberano quc sc dccldc ii cambiar dc rcli"ion, pueda I;icll-

mcnt«ct)cotttrarsc cu una situaclou pcli,"ro. a. porque sl Ias

opitilotics dc la nl;iyoria dc sus vaiuillos tio hau ; ufrl<10 h>s mo-

ditlcacioucs quc cn si ha cvpccimcntado> sc vc ol>ligado ói apo-

LA. INSTRUCCIOX EÃ ROI<>IA.

Lna de las más necias y pérfidas acusaciones q»e se

lanzan contra la Roma de los Papas, es la de ser enemiga

de lu, instruccion y qiierer tener al pueblo sitmülo en la

ignorancia. cuando nn hav relativamente ciu(lad alguna

en el mundo en que ercistan tantos institutos científicos.

tantas bibliotecas. tantos colegios, ni tantas esc»<'las

cnmn en laciiidad de los Pontífices. Para demostrar esta

verdad, presentaremos simplemente las cifras de la iíl-

tinra estadística de la instrttccinn científica y elemental

en Roma.

La instruccion científica de los jóvenes, se da eu la

Lniversidad romaua, que en l8G<-68 contaba 1.094 es-

tudiantes; el Liceo del seminario pontificio romano, <03

Y si d«l fondo dc cst:> disolucion c»eral hubic 'C sido posible

hac( r»;iccr otro pu( blo> (>tro cj(>r«l<o quc coiioci«sc» ;>l l)los <i

qui«n jur:>ba», y quc por sus crc«ncias y costumbia s liubl«s( n

r»crecido CI not»brc dc x lrtuosos y piadosos,,l co» quó tratts-

portes dc c.pcr:i»z;i }. dc lll«; ría s( hul>icr:«llri. Ido ;i iiquel

pueblo v ;Í llqilcl cj(>t'cito un princip( previsor y m;i "n;i ni i»ol

Y esto cs prcclsi>mcntc lo quc sc ofc( ció ó Con. t;intitio; porque

i»11>ido ('.s q»c cli sus di(la llo cl I posible q»c cl quc p(>»silsc sc-

TI lll»'llt(i cll ll.lllilf . d( ji>sc dc pl «stilf' sll :l<«ii«l»ii <í lo i ct ls-

tiiinos. Ll«tii>)>an l':i (stos los c >mpos, cl foro. CI p>lacio: cl

cj('ll> plo >' ll>s p ll'l bl '>s si>t>tal>i('» t(' lltr«vil as <lc la lc Ion qu«sc

habi'i d«ji»lo cztcr l»i»:>r pol' colis«tv llsc fl( l ii su Dios . cousti-

til la» U(l(l r«b«ll»ti d(i »llevo gót>«ro > pl oplil p'll"l dcsp< rtiir la

ll»>s ) iv(> ('unosld'»l : ( ti «l p;lla('Io y cti <1 (jócclto d('. ('.ot>st l»-

ti(lo s«('otliabil»»u»ll'tosas l»'utitos : «>(tct><li;>nsc por todas

p:>rt( .. : h<istal>a lcv;>»t;ir un patlhulo ctl utia plaza. p:>r(i verlos

Il«'»>r "l it;it»lo : —

; lbiiios ;lq»i! l'sn»»)s c>i«<i«n»c! — Pudo su-

«('(1('r quc l»ovhlo por ( I att"lctivo qu< ll< n« tod:i novcd;>d so-

hr> bis d>ll ls jóvcli(s d(iscilsc llslstir ii aquclli>s rcunlon«. Cu

las q»«sr d( ( i;i . (' c< I( hr i)ian cxtri>(tos lllistcrios ; y qu(i alp»u

cristi;>iio> d«.<n o dc d< strulr las r.;>lllilltll:ls qtl«s(' lallzilh<lu

contra su f«y d«prcpiir;irla u» pcot( ctor, ll«vas< disiraziido ;ii

hijo dc Cot»t:ii>clo ii scr tcstlgo dc los ritos dc la llueva rcli—

alumnos ; el colegio romano, 1.249 : el colegio urbano Be

y<'opogrcc)ida fidel 226; el gimnasio romano de filosofía

de Santa Alaría de la Paz, 90; el de Santo Tomás, en

Santa María, más allá de Minerva
>

9<
> y el Instituto téc-

nico de geodesia é icodometría, 68. Y en todos estos

intitutos se ensefiia, se estudia y se aprende con verdad.

La instruccion elemental para los jóvenes, se da en

Roma en dos colegios de Escolapios, en dos de padres de

la doctrina cristiana, en seis dirigidos por hermanns de

las escuelas cristianas ; en la de los hermanos de la Mise-

ricordia; en la de Ins hermanos de la Concepcion ; en

otra del Seminario del Vaticano ; en siete escuelas par-

roquiales: en dos pontificias ; en otras dos de la Comisinr.

de subsidios ; en la de San Vicente de Paul; en la de los

clérigos de la basílica del Vaticann; en otra del príncipe

Mazimi, en las escuelas nocturnas establecidas en varias

parroquias v frecuentadas por 2.000 jóvenes ; en et«ziro

asilos <le nifios ; en otros colegios seglares, academias é

iustitutos de caridad, que cuentan 691 alumnos, y por

último, en las escuelas regionales, que cuentan 3.806 jó-

venes.

1>'o son ménos en Roma los establecimientos para la

instruccion elemental de las jóvenes. Hay en primer

lugar las die" escuelas de las piadosas maestras obreras;

dos de las piadosas maestras de Venerini ; cuatro de las

hertnanas de la Providencia, y cinco de hijas de la cari

dad. Siguen despues las escuelas de las briñolinas, la de

las hermanas de San José de la Aparicion, J las dos de las

hermanas de San José : las cinco de las hermanas de la

Preciosísima S;ingre, las dos de las hijas del Sagrado Co-

razon: otras tantas de las hijas de la Providencia, de las

hermanas de Santa Dorotea, de las religiosas del Sagrado

Corazon; la escuela de las hermauas de la caridad, la de

las 1 rs»linas, de las Filipenses, de las hermanas de San

José de Cluny, de las hijas de María en el huerto, de las

hijas de la cruz de San Andrés, de las agustinas, de las

liermanas Marianas. Siguen además las tres escuelas

pontificias las dos de la comision de subsidios, la escuela

parroquial, las regionales de todas las parroquias, fre-

cuentadas por 2.282 nifias, sin hablar de las que reciben

su educacinn en los respectivos conservatorios, casas de

ed.ucandas, hospicios é institutos de caridad, cuyas alum-

nas ascienden á 2.494.
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Articulo I.

En Roma no se confia la difícil v trabajosa nxision de

Ja enseñanza de las nirias, sino á Ins religiosas, que no

por el ansia del lucro. sino por su santa vocacion. ejercen
el sublime apostolado dela educacion é instruccion. Roma.

que conoce bien las miserias humana, sabe perfecta-
mente en qué situac!on tan dificil se encuentran las mues-

tras seglares, que si son casadas. tienen qne atencler al

cuidado de su marido ~ de sus hijo=. y si solteras, tienen

absorto su pensamiento en el objeto de sus amores. iinns

y otras atentas siempre á pagar el alquiler. en tanto que

las niñas son las sacrificadas.

Tenemos, pues. en la gran ciudad de Roma las siguien-
tes cifrns totales en la enseñanza. Ln, instruccion cientí-

fica se da grat>ntamez<te á3.627 jóvenes: y la < lcmental i

6.106 gratr!itar>ie»,te tambien. v á 3.806 <íiic pagan : total

9.911 alumnos. El total genernl de In ensefinnzn dc Ins

jóvenes es de 13.438. Ln instrnccion clel otro se>co. se <in,

en Roma grat><ft<r»ie><t<r á 8.188 jóvenes, y á 2. <66 qiie

pagan : total 10.963 alumnas. 1)e mnr era, qne lii pobln-

cion de las escuelas en Roma en 1867-1868, nscendia á

24.391 individuos, de los cuale.. 17.820 eran instrniclos

gratru%amente, y 6.871 pagaban. Ilespues de esto, bien

pueden avergonzarse los calumniadores de Roma roiri-

rrcln, si conservan algun resto de pudor.

EL PROTESTA XTISilIO IiXGLÉS.

Ahora que tenemos en España la tolerancia de cultos,

los protestantes nos apestan con su: biblias y con sus

templos. Hn Madrid, en Sevilla y en otras partes, los mi-

nistros protestante=, acompafiados de sns mujeres y de

una numerosa descendencia de hijos, se han presentado

sin pérdida de tiempo 'i ofrecer una diversion á los cat<>-

licos espafioles, que sólo por curiosidad entran en las salas,

que el ministro protestante. con una cáteclra y iina, biblia.

ha trasformado en templo=-. En las plazas, á las puertas

de los cafés, se venden biblias á, cuatro cuartos para ilu-

minar á los pueblos del Meclíodín. Gentes del Septentrinn,

volveos á vuestras frias regiones, que los pueblos meri-

yarse en la minoría, y por consí< uíenre< ;í obrar con gran cír-

cunspeccion. Así fué que < Con:rniiríiio, convencí<io de no poclcr

lograr dc un golpe el objeto <1csendo, creyó prepnr<>r su <jccu-

cíon concediendo completa libertad á todo.. los cultos, y :u reí-

n;ido fuí una conlínun <rana>crion en<r<> sus creencias y lns

condiciones que su posícion Ic imponía.

Y cn ciento, segun la manera d< juzgar comun á aquellos

iicmpos, fundada en Ias cosrnmbrrs rr;idícíoiinlcs dc Ii> p;>tría

Ionl<lnn, el emperador no podí;i prof< ser crccncíns día.'rc» ics

de lns del gran cuerpo I quc presidía y cuya prrsoní<ici><>íou

er<n ní cei>ír In diadema pontífícní y vestir c I > púrpura, n. umí;i

ln respons>bílíd>d de velar por In ínvíoli<l>III<l<«l <Ic Ins ín. <íru-

cíones políticas y rcíí íosns deí E.-<n<lo. 'Cín nn cíud;>d;>no< ní

nun dc Ios mns propensos
i dc. cape<sr d< Ii».; Ir icíou <I<' llom«

hubiera podido Ilgurirse que «I iní. mo emperador provoc;isc á

pisotear los dogmns de los nntí uos (?uírí res
< porque si Iin hín

dc nacer un nuevo culto para don>ínar Ios espírírus, parecí;> Io

natural quc se difundiese p<í>i>ero corre I;<s ci >sea íiifcríorcs.

íi>vndíe c despues Ia clase inedí >, miis r'irdc Iris cb v<>d<>. y

que cl elllpefíldor quednsc col>lo ó<ll>ll)o dcf«>.4r dc Ios »ros

p i<ríos: < sr> ern, segun In opíi)íou general, I > ii>nrcbn I>roi»'bíc

de unn eventual <r»i>síormncíon religiosa, cuniidu In convrriíou

de Constar>tino vino á echar por Iícrrn estos ciícul<>. <
In<'í< Iíó

!
dionales no han recibido c.e vc sorros '!iris:ri «hora otra cosa

qne mercaucíiis y no la luz ue ln fe ui de ln, rel' '.oii.

Cuando los npó toles llegaroii a í:i<ropa. Italia v Esp >in.

naciones de raza latina. fueron in=- dos pedirte=as oue

acogieron ln doctrina iiposróiica para no sepnr<ir. e de

ella jnmá . Si, Italia y H pafin. mnl que pese á la libertad

de cultos y á ln propn nndn proresrnnt<, serau siempr<.

católicas. La filosofía í> !n verdnclern rnzon. <dominan

siempre las inteligencias de italiano.- i espai«>les. que

han <lesprerindo y p<insto en ridiculo á todas lns dcniús

reli< iones no cnt(>licas. Podrá el italiano ó el e pnfrol,

arrastrado por lns p:isiones huntnnas, alejarse tal vez de

in Ie dc sns padres: pero abrazar otra reli .ioii> jamas.

Cnvour. el liombre qiie hizo á Italia unn y libre, cl que

despojó> al Pontifice <le sus H. tallos. ir>tro<lujo tnmbien lii

libertncl de cultos. Pues bien. csie rili nro Cilvoiir, ántcs

clc nlol 11, llainó á =u párroco < quiso recibir los Sacra-

mentos de la Iglesia en que hnbia iiaciclo.

Hst;irnos coniplernmente conveiicidos <1e que url italiano

y nn espnfiol podrán ser malos católicos, pero nunca, se-

!
rán protestantes, luteranos, calvinistas, cisináticos, ma-

hometanos iii juuío;. Pero para que el pueblo católico

de España sepa qué es el protestantismo, nos creemo: en

el deber cle dar noticia de quién es el autor de esta

secta, dividida hoy en ochenta y seis comuniclndes de co-

merciantes creyentes. Hemos vivido en Inglaterra, hemos

querido estudiar las religiones del pueblo inglés, y lie-

mos tenido que convencernos de que las diversas comu-

niones no prueban otra cosa siuo la poca fe de los mis-

mos protestantes en el protestantismo, lo cual vicnon a

probar tnmbicn las numerosas conversiones nl Catoli-

ci mo.

Hzpongai>>os brevemente la, causa dcl protestantismo

inglés y quién fué cl primer Pontífice <le la Iglesia nngli-

cana y nos convenceremos de <pie el or .ullo, lns pasio-

nes y el ánsia del oro dieron orígcn á esta secta, que

ahora qnerrin hacer protestantes á los católicos espaüo-

les. Abramos la historia.

Hl 14 de Xiovienibre d» 1601 «una buena española, unn

santa jóven (de las quc siempre lia si<lo tnn fecunda ln,

tierra quc produjo una Santa Teresa), Catalinno hija de

Fernando el Católico, rey de Arngon, se iinin, en Lóndres,

en la iglesia <le San Pablo, con Arturo, primogénito de

ei ónl«'.> prcsuuro dc Ios hechos, ú hizo cncmíg<>s del Críslínnís-

nio. á lodos los que no pcrienrcínu á Ins cl;lees in!Inias uí fi Ias

ni<as.

Constantino díó pruebas dc ; rnn prudencia tcmplando e! ri-

gor dc sus leyes reformadores, que desde cl principio rendían

;í un cncnbío rcpe<>iínu. Esvríbíeiido ;I Arrío decía:—Sí llegase á

conse-uír <Iue todo. Ios hombres <idornsci> <>I v<>rdi<dcro l)ío.,

qu<' nove<">d i;in fui><I >i»ciiinl íiirruducírín <'it<: grnii pro"ruso
I

rclí"íoso b<>stn cii Insíeycs «í>íics! —T<i cs cii efeciu oí Críiríi<-

ní. mcn no puede pone<mr un :<in><>, íinn>í<>áudul«, síu despcrr<ir

cu cíln con I;> <>uncí<'ncín de In h< llczn mor>I. In neccsíd~<l d»

h;icer dc él In i»;is <i<npíí;> npíí< :><.Io<i poiíbie, iniito cn el ó<drii

l <.'Ilg o.'o col>lo 'Ii cl pvlírico. Y i>l>> di< Cv>>sr' i>l>ll eli su c> f«i

'> Arrío.—«Fsioy rsrudínii<lo <! n>u<lo de cjcciit l>' c>i <s dí>'ísíoi>< s,

síu hacer mucho roído.»— l)nr ;>I lllillido icíí í(»»' I<>les iiucv>ls

aíu hacer mucho ruido, cm scgurniii<.i>i<> cn>pr«s;i ;>s;iz dífícuí-

rns;>: y cl qu<> c. prcs;ibn ;«Iurí <I<is«>. d;>l>n pruebas dc conuccr

lus ríes„ns dc <.'Il<>, y quc su díspvsí<:íoii 'i íni>ov:>r, s<: v< rí;i

courrnrí«dn por < I r«<iior dc d«r ui> < s >cudídn d< i»n,. í «Io podc-

l'os< á I« v« drsull ida »>'Is< dcí ílll í>c<'10. Así [>n<.'s, Í.o<)srnuií <>o

i>o <lucia>'ó gunrrn nbí< rtn nl cuíru ii«cíni>ní, y r<.ii>c<ó lo~ príví-

Icgivs d<:I <'ni<v d«; qu>!'>ll<> : dislliillliyclldv de csi>l sllct'<c cl pc

llgro <Ie su cinpre.n, y niniireuíendo vivas eir lo. p >garras ilu-
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Enrique VII de Inglaterra. El j6ven tenia 15 años, era

piadoso, dado al estudio, y enfermizo. La j6ven contaba 17

años y era hermosa ~ modesta, como la mayoría de las

jóvenes españolas. Cuatro meses despues murió Arturo

de consuncion, d<.jando viuda á Catalina. Ia cual no turo

más que ..l no<<>bre de casada.

Dluy sensible era á la avaricia del rey, que era tambien

la enfermedad nacional, tener que enviar á España con

la nuera doscientas mil coronas de su dote; por lo cual la

propuso por segundo marido á Enrique, otro hijo suyo,

Estos esponsales, despues de largas negociaciones y de

conseguida dispensa del Papa Julio II, se concertaron

poco ántes de la muerte de Enrique VII, al que sucedió

su hijo á 1»s 18 atqos de edad, de un carácter reservado y

al mismo tiempo impetuoso, y que llevaba pintada en el

color de sus mejillas y en la robustez de sus miembros la

señal de una exhuberante salud. i%o tardó el nuevo rey

en celebrar su matrimonio con Catalina, que se dirigi6 á

la sagrada ceremonia con el cabello suelto y vestida de

blanco, señtales acostumbradas de la virginidad. en los

desposados. Pocos dias despues tuvo lugar la coronacion

por medio de la fórmula : «1Jurais defender los privile-

gios é inmuuidades que Eduardo el confesor y los reyes,

sus sucesores, concedieron á la Iglesia y al clero de In-

glaterra?» A lo que contestó Enrique: «Sí, juro.»

Cuatro años vivió Catalina en medio de la mayor tran-

quilidad, y otros trece, ménos felices, en los que pudo

conocer que habia perdido el amor de su marido, sin su-

frir, sin embargo, malos tratamientos, y viviendo resig-

nada con su confianza en Dios y en la ternura de su hija

Varía. AI ver á Ana Bolena, Enrique empez6 á experi-

mentar escrúpulos sobre el matrimonio con su cuñada.

Leyó en el capítulo xrnr del Levítico: «No descubrirá.s lo

que debe permanecer oculto en la mujer de tu hermano,

porque es carne de tu hermano.» La pasion por Ana Bo-

lena le convenció de que su union estaba condenada por

Dios. Cerró> la Biblia y no quiso seguir leyendo, porque

pocas páginas más adelante habria leido en el Deutero-

nomio, xxv, 5: «Cuando dos hermanos viven juntos y

uno de ellos muere sin dejar hijos, la viuda del difunto

no debe casarse con otro sino con su cunado, el cual la

tendrá como mujer y dará hijos A, su hermano.»

Este era precisamente el caso en que se encontraba Hn-

sioncs quc rcduudaban cn bcncficio <Ic Ia paz gcucral, y quc

podian disipar sus sucesores siu trabaj<> y ain ries, o.

Roma era fa cuna y el asiento de la rcligion antigua : el pa-

t< iciado, revestido dc sus numerosos cargos saccrdotafcs, exci-

taba cf odio popular contra el Cristianismo, arrastrando tras sf

á uu número inmenso dc clientes A los quc hacia participar de

sua propias supersticiones ; cl Ansia dcl lucro, cl atractivo dc los

placeres y fa ambicion, atraian á la ciu<1;«I dc Bómulo una mul-

titu<t <fc cxtranjeroa, hez dc las provincias: los sacrificios, los

juegos, l<la coltsultas dc fos au, urea, eran prácticas comunes ;i

las quc acompañaban naturalmente maldiciones contra los cris-

tianos, sobra cuyas cabezas sc iuvoc;<ba c;<yc.-c cl exterminio:

as< (file. estos uo s< '<trcviau ;i c<fificar !glesias, 'i al>rir escuel;<s,

ni A rcspon<fcr á< taa invcctiv;<s quc les lanzal>an cu <'I teatro. cn

< I foro y en las t< ~ <'<uas. Couat>lluiun juzgó i<tt<>ler<blc este cata<lo

dc cosas, y t ID>poca esta v<'z pecó dc imprudente al mattilcstar

su <no<f<> dc pensar: ltoma cst;<b;< ya predestinada á scr ef foco

dc la oposiciun p;< aua.

Al punto que Const;<utiuo se vió libre de su.' col(', ls y É'<><u-

pctidor<s, «'upren<iió ta traslacion A Orieut«le Ia sill;«Irl im-

perio. Ya á<ntcs)<abia pcn.-a<lo Dioclecia»o cn <=to, para ten< rá

raya loa prn rraoa <I<'I p«<icri<> persa: motivoa m:is graves iua-

pufsaf>an ahor;< i su sucesor á <lespojar A Roma dc sus prcrog«-

rique, pero empezaba ya á ser protestante sin apercibirse
de ello, porque la Biblia protestante se lee é interpreta

por el lector, segun sus pasiones 6 intereses, y es muy

antiguo el dicho de que guod ncyimus, facile n'ed&nus.

'tlientras los Obispos. los embajadores y los teólogos
se conjuraban, se agitaban y esforzaban por órden del

rey para despojar á la buena aragonesa de su calidad de

mujer, de madre y de reina, ella, ignorante de todo, ro-

gaba y era modelo de este triple carácter. Acometióla una

enfermedad y desapareci6 su belleza; perdi6 á sus hijos

excepto á María.,supo que su esposo le era infiel, y se

contentó con sufrir y callar. aIadie podia pensar que Lon

dres era la residencia de la reina ; tan sólo los pobres la

conocian. Hl amor de madre, la dignidad de mujer y de

reina, la armaron de extraordinaria fortaleza, y juró al

pié del Crucifijo que defenderia hasta morir los derechos

de su hija hlaría, á quien Enrique queria rechazar como

nacida de un incesto. Enrique hizo beber á su infeliz con-

sorte hasta la última ota la amarga copa del desprecio,

que al fin la hizo morir.

El que desee conocer aquel nefando procedimiento que

comenzó con sutilezas, continu6 entre liviandades y acab6

con los suspiros de una inocente, que murió acompanada
de la destrnccion del Catolicismo en la isla de los Santos

y de sesenta mil cabezas de mártires separadas de su

tronco, puede consultar á Audin, último biógrafo del sie-

ron británico.

Catalina habia rehusado con enérgica firmeza prestar

su consentimiento al divorcio y reconocer al rey por jefe

del anglicanismo, por lo cual fué llevada en calidad de

prisionera á, Budgen, donde supo el matrimonio cele-

brado con A.na Bolena. Allí tuvo noticias de haber sido

ahorcados los priores del Cistér en Tiburn, por haber

pedido por ella; de haber sido degollado Fisher, obispo

de Rochester por haberla defendido, y de haber sido de-

capitado en Towerhil, Tomás Moro.

Con objeto de deshacerse Antes de Catalina, Enrique la

envió á Eimbolton, el lugar más insalubre de la isla.

Acercábase aquella á su fin: súpose la noticia en Lóndres,

y una española noble que babia sido dama de la reina y

venido con ella de Aragon, mont6 á caballo al saberlo, y

se dirigió sola, y en el rigor del invierno á, Kimbolton.

Rechazada por el carcelero, presentó 6rdenes del rey,

tiras dc capital. No podia engañarse sobre las disposiciones dc

los pueblos de Occidente: cansado de los estorbos que á cada paso

le suscitaba fa aristocracia romana, descontento 'de no ser cn-

ten<lfd<> y menos escuchado por hombres cuya inteligencia se

mostraba únicamente accesible al influjo del error, quiso resi-

dir cn cl centro de las provincias orientales, que sabia eran

partidarias dc las nuevas ideas. Constantinopla, á juicio de su

fundador. consfituia el partid<> cristiano, en tanto quc Roma

quedad;< siendo cl centro dcl pagaui. mo (y aquí es <lc a<lmirar

cómo uata Ia Providencia burlarse Jc los cálculos humanos

más funda<los ;<t parecer.) los defensores dct culto uacion;<l,

viendo al< jarsc uu po<ler enemigo. aceptaron dc f<ucn gr>«lo fa

anuncia<la division dcl imperio: y s«tisfcchoa con fo quc l«s que-

daba. se fortiticarou dc t;<l suerte entre la: si< te c<>finas. quc I;<s

hicierot< inhal>itabfc. p;<ra to<ío emperador cristiano ; así que dc

los sucesores <Ic C<>n. fautino cn Occidente. cu;it vivió cn Bávc-

na, cuál cn alfil;in, y niu, uno cn Itoma, quc sc babia constitui<lo

cn b:<lu;<rtc <lcl politciamo.

l.a tr;<ala< ir>«<le la silla def imperio á orillas dcl Bósfor<>. s<-

ñala uno <fc los pcriodos de mayor tr;<usformaciou en los ñ<stos

<lc la humanidad. Gran ventaja reportó <1 f.ristianis<uo de ella.

porque asi crerió Ia autoridad de sus Poutificcs, que quedaron

cn la a«tigua metrópoli como ítuicos rcprescntautcs y deposit a
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con las que consiguió por sorpresa que la dejasen llegar
hasta el lecho de su agonizante reina. y logró enjugar su

sudor mortal y recoger su último suspiro.
No se detuvo aqui la infamia de Enrique, el padre del

protestantismo in glés.

Continuaremos

Continúan los despropósitos de Ios nif!os sobre el prr>-

ximo Concilio ecurnénico, por lo cual prose .uimos nues-

tras lecciones.,aunque en esta tercera seremos más ele-

mentales que en la anterior.

Referida, Ja la historia del primer Concilio de Jerusa-

len, expondremos aquí tr>do lo relativo á la convocacion,

celebracion y confirníacioíí de los Concilios generales,

por medio de preguntas y respuestas. Hl general Serrano

preguntará, y nosotros responderemos.
SERRA-ro. AQuiénes deben ser llamados A, un Concilio

ecuménicog

NosoTRos. Todos los Obispos del orbe católico> inclu-

sos los íínicamente titulares 6 electos y confirmados,

aunque todavia no consagrados; exceptuando, sin em

bargo, los cismáticos y excomulgados nominalmente,

porque estos no pueden sentarse como jueces, sino, por

el contrario, ser juzgados como reos.

S. Para que el Concilio sea ccuménico, Aes preciso

que todos estos asistan á él?

N. De ninguna manera; porque en este caso no ha-

bria habido nunca un Concilio verdaderamente ecumé-

nico, pues en nin< nno de los anteriores han interve-

nido todos los Obispos. Basta que coucurran á él algunos

de las distintas provincias eclesiásticas> para que por ra-

zon de lugares, tiempos y personas, pueda llamarse el

Concilio general.
S. AA quiéu toca convocar el Concilio'2

iN. Al único que puede juzgar definitivamente de su

necesidad y mandar á, los Obispos que asistan A. él, y este

es el Papa, cabeza de la I lesia, por lo cual en el Conci-

llóibase, por ejemplo, Constantino inveslido como sus anteceso-

res del cargo de Sumo Poníifico, Ycon riruiodc tal le encontramos

crl los mollumcrlros y llleihlllas ; poco despues dc su elcvacion

al imperio instituyó juegos pút>licoa en memoria dc las victorias

alcanzadas, sien<lo de notar que iban acompañados de ceremo-

nias eii las que el priocipa revesria el caricrcr de Gran Sacer-

dote., sin que renunciase sus ñmcioiles por medio de ningan

acto pñI>lico, pero sin quo lampoco celei>r>lse mós sacrificios,

iii leyvesc en los libros Sibiliuoa h>s dosrinos futuros de la patria.

Estas omisiones que pasaron poco mónos <iue desapercibidas,

fueron causa de que la muliiíurl no pudiese sospechar que Cons-

uloíino se hubiese niiliado an el oí>mero de los cristianos, y

cuan>lo yr! este hecho iué notorio é iiirlegai>le, continuó crea

yendo que oo por eso llabia dejado de ser cl defensor legal lla

las i»stir«ciones patrias. llasta la epora de su cooversion, Cons

L;ioíillu ejocurú actos que Ia llacian aparecer como pa; auo, pero

desde ;iquel lirmpo dejó de praclic;irlos, dejando que sc Ic atri-

buvesen otros

Tales er>rl las franquicias lle >Iue cor>íilíuabaii gozando los pa-

g ii>os bajo r I imperio de Co»st >oririo, qno, coa n<io l ri tir mpos deí

ei. nia lic Arrio escribia et pril>cipo al lleresiar< a : — «... librame

d<. mis ir>quietudes, vuélveme la aiegria de Ios dias, ld <lcscariso

de las noches, porque sino la tristeza me va consumiendo len-

LECCIONES SOBRE EL CONCILIO

Á Los Niqos DE Los PYRLKMENTos 'I DE La DIPLozacía.

rios de un poder, que no por ser pacífico, era por su ríaturaleza

ménos absoluto y universal que cl que habian ejercido hasta

eníónces los emperadores ; quedó adeniós para siempre roto cl

vinculo que reunia antes en cl sucesor de Augusto la potestad

civil A la sacerdotal; un emperador en Consíaníinopli, lójos del

Capitolio y de sus aras venerandas, no hubiera podido auri que-

riendo, pernianer por mucho tiempo invesíiúo del cargo dc

Ponti fice Su nro.

iNo creemos ocioso repetir que en Consrantioo b>lbhi dos per-

sonas, el emperador y el crisliano, y A no estar dotado de una

rara sagacidad, se hubiera creado obsíacuíos insuperables; como

cristiano mariifesraba su nin; un aprecio llacia las supersticiones

paganas, conferenciaba con los Oi>ispos, llsisíiil ó los Concilios,

Y disputaba con los heresiarcas con el ervor de urla convicedon

profunda ; como e>nperailar sabia resignarse i las exigencias

r-'spi l>osJs y collíoruiarse con ciertos usos, que hui>iera sido iui-

prudcnte conírarestar. Seguro des<le que visrió la púrpura de

ser el sucesor de los' César(:s sc cuvoivia, por decirlo asi. en

Ias ruclllol'llls >lllrlgU;ls slcfllpea riue podll ll>leerlo s>ll ll l>jlll Jf

el Evangelio; asi euconrrainos citados ciertos actos suyos que

íll.lloli rod>l hi Jpariellclil (lc plgallos.
v do los qUe llo podr>1>nos

darnos cuenr;i, si aíendiésenlos mas al, exterior dc los hechos

mismos. que i su relacion cn las constituciones romanas llao-

lio de Calcedonia> el le Jdo de Sau Leon increpaba á

Dioscoro, Patriarca de klejaíídria. «por haberse aírevirlo

á, reunir un Concilio si» r>utoriüad de la Santa Sede,

q>ir>d nsrnqírn»r, licrlit nrrt fartli»i r:t »

S. APero los emper;idores, no han convocadn alguna

vez Concilios?

iN. Sí; pero con el permiso ó la inmediata aprobacion
del Papa, que lo permitia, 6 aprobaba. porque aquellos

emperadores contribuian al Concilio en la parte mate-

rial, daíido A, los Obispos las llamadas epistoire t>'acr'r rin,

con las que se proveia á su viaje y sustento.

S. ADe modo que sin el Papa no se podrá nunca con-

vocar un Concilio ecuménico '?

Un Concilio ecumenico l>erjecto, jamás: podria

convocarse uno imperfecto, cuantlo no se supiese donde

setaba el Papa y hubiera de proveerse de uu jefe A, la

Iglesia; pero no podria decidir ni hacer todo aquello que

puede uno perfecto.
S. i Quién debe presidir el Concilio ecuménico'?

N. El Papa, ó por si ó por medio de sus legados. Sin

él.los Obispos representarán A. las iglesias particulares,

no á la universal. Para reunir en un cuerpo solo á estos

representantes, es preciso un centro, un jefe, es decir,

el Romano Pontifice.

S. AEI Papa está, sobre ó bajo el Concilio?

Ni. Necia pregunta, semejante A, la del niño que.pre-

guntase si el hombre es superior 6 inferior al alma. Asi

como el hombre no puede existir sin alma
>

asi tampoco

un Concilio ecuménico sin Papa.

S. >A. quién corresponde proponer los asuntos que

llan de tratarse en el Concilio?

N. Al Papa, y á. él tambien proferir el primero la re-

solucion, como sucedió en el Concilio de Jeíusalen.

S. A Quién tiene el voto definitivo en el Concilio?

N. Los Obispos, por dereclio divino, que kan, sido

I>íiestosq>or el Es@A itre Sa>íti> para, regir la lgiTesia ck

Dios. En los Concilios ecuménicos los Obispos no son

simples consejeros y consultores, sino verdaderos jueces

y esto hasta los Obispos tit»lares siu jurisdiccion, con tal

que no sean cismáticos ni estén excomulgados.

S. A Y los Cardenales no Obispos, los Abatles y los Ge-

nerales de las Ordenes que ejercen una jurisdiccion casi

episcopalg
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Hasta estos tienen voto definitivo, pero no por de-

recho divino. sino por concesion y privilegio de la Igle-

sia, que les concede por razon de su cargo la facultad

que nn gozan por razon de su carácter.

S. Y los párrocos, <.pueden tener voto en el Concilio?

No ser>or: no pueden por razon del sacerdocio> por-

qtte de otro modo todo.- los sacetdotes le tendrian tam-

bien ; no pueden tampoco por razon del beneficio parro-

quial, que les concede tan s(>lo las facultades necesarias

para regir su propia parroquia.
S. ;.Y los príncipes y sus embajadoresy

Estos pueden asistir al Concilio, si el Papa lo per-

mite. pero no decidir de las cosas de fe, moral ó disci-

plina: nefas e@t, decia el mismo emperador Teodosio el

J<>ven< en su carta al Concilio de Efeso.

S. 1, Y los procuradores de los Obispos. que no pueden
asistir al Concilio g

A estos tales concedió el Papa Pio IV simple voto

consultivo.

S. 1.Qué condiciones se requieren para que un Conci-

lio esté bien celebrado?

N. Fstas tres: Primera, que sus jueces sean libres.—

Segunda, que no se haya. envuelto á sus jueces con suti-

lezas.—Tercera, que preceda á la resolucion definitiva

un exámen detenido. Dios asiste á su Iglesia, pero no

por medio de nuevas revelaciones. Se estudia, se exa-

mina, se decide, y esta decision es infalible. El mismo

Concilio resuelve el exámen necesario.

S. Una vez celebrado el Concilio, áqueda todo con-

clu ido.'-

1 No por cierto; el Concilio no tiene fuerza alguna

si el Papa no confirma sus decisiones. Fo se lee en el

Evangelio que Jesucristo se dirigiese nunca á los Após-
toles sin Pedro, y sí que algunas veces habló á, Pedro sin

los Apóstoles ; por consiguiente, el Papa puede ser infa-

lible sin el Concilio, pero no el Concilio sin el Papa.

S. áDe qué manera confirma el Papa el Concilio?

N. Puede decirse que de tres maneras: Primera, cuan-

do el Concilio resuelve lo que anteriormente ha decidido

el Papa. Así hicieron el 3.', 4.', 6.', <. y 8.' Concilio

ecuménico< que repitieron las decisiones de los Papas Ce-

lestino I, Leon el Grande, Agaton, Adriano I v Adria-

no II.—Se unda, cuando el Papa asiste al Concilio y

tamente,n—los paganos se divertian en convertir en el teatro

«q»ellas solemnes controversi«s religiosas en bufonadas aplau-

<lidaa, y obligabnn á los cristianos <i hacer sncrifici<>s y lustra-

cio»as, maltrat<indolos si ac resistian ; llegando esto hasta e

punto de tener que amenazar Constantino, por medio de un so-

lem<tc decreto, con castigos á tos autores de tales violenrins; p<>r

1<> <t»m;is empleaba medios que i»dictaban mós bien tolerancia

gen< rat que especial proteccion.— «Permito (decin en nq»rl de-

creto, que p<> "anos y cristianos disfrut<»t <la igual pnz..... Nadie

srn»>olcatado por opiniones religiosas..... que los m<is i»strui-

dos ayuda» si p<t»dé» <i los ig»ora»tea. sino, <ti j< »les en pnz..„

lfay gran diferencia entre tuchnr p<>r co»q»ist;<r una corona i»-

mortal< y r»>planr la viotenrin para ot>ligar ó< otro ;i at>raaar

creencias quc rr<>baza.»

Apenas <»»rió t.<>n ta»ti»o, c»n»do el pngani. mo se <Iispt«. > '<

«poderarae dr «u»>rmori«, y al Senado Ir colocó <'»trr los i»-

m<>rt <les, y ;i praar d» hnf>ar trrmi»n»teme»ta <le»tar><f» q»r

at>arrecia la ef»sion <ln sn»gre de las victi<n;<s y rl humo <le los

i»rir»sos s»prr. ti< io. »s, <lerrnmós» rn s» f>o»ol . ;<» ra <tc < i<

ti>naa. y se <t»<'mó i»cie»so <» altares rn>lsagl';«l»s «s»»>r<ll»-

ri«. Dice F»tropio—

q»c mrr< ci<i ser r<>lora<f<> <»tre loa llinsra.—

juicio i»< spr>a»l»»» t>ocn de»» paga»<» I;< fórrn»la <f roto»»<»i-

»i »>ajeatnti<fu«jus> se gral>ó mientras vivió en los»>o»un>ratos

coincide con el parecer de los Obispos. Así sucedió en

nueve Concilios ecuménicos, esto es, en los cuatro pri-
meros de Letran, en los dos de Lyon. en los de Viena y

Florencia y en el quinto de Letran.—Tercera, cuando el

Papa aprueba los decretos del Concilio.

Recomendamos estas cortas lecciones elementales al

estudio de los niños de las córtes, de los Parlamentos y

de la diplomacia. Aprendedlas tambien vos. señor gene-

ral Serrano, duque y presidente, y hacedlas aprender á,

vuestros ministros y á vuestros oficiosos periódicos, aten-

tos todos á destruir la obra secular de vuestros ante Ba-

sados en esta católica nacion, la unidad de la fe católica.

El Concilio c»nclenará vuestros errores y vuestros vandá.—

licos actos para con la Iglesia; y el pueblo español,

guiado por sesenta Obispos y cien mil sacerdotes, aco-

gerá. con reverencia los oráculos de los concilios del Va-

ticano. La terrible condenacion producirá su efecto, y de

nada os servirán vuestras bayonetas, que se harán peda-
zos ante la fuerza de la fe y del tribunal de la conciencia

de diez-millones de católicos que cuenta Espana. Amen.

LAS CONFERENCIAS DEL PADRE FÉLIX

E:<t NI ESTRA SE<ORA DE PARÍS.

El programa del P. Félix está, trazado de mano maes-

tra. Despues de haber mostrado la armonía del cuerpo

que se llama Iglesia católica y hecho resaltar su utili-

dad, necesidad y eficacia, el autor, segun tenemos ya

dicho, sentó el hecho extraño, único, fenomenal, del odio

constante, encarnizado é implacable contra la Iglesia. De

tal modo, dijo, que esta institucion, la más santa, la más

hermosa que el mundo ha contemplado, la más necesa-

ria á la, dicha de la humanidad, es al mismo tiempo la

más odiada de ella.

Presentáronse en la mente del orador dos nuevas fases

de la Iglesia, «n las que deben fijarse los ojos más ciegos.

Estos dos hechos son su espontaneidad y su fecundidad.

La espontaneidad es visible cn el nacimiento y desar-

rollo de la Iglesia. Nada hay humano detrás de ella. En

que sa le rrigian, y despuaa <fue murió sale dió el calificativo de

df»uv. Examinando esos monumentos, nos confirmarnos cn la

idea de que la mayoría <le los paga»os no previó ó al mi»os n<>

cn)culó las consecuencias que trarria consigo el cnmbi<> <le re-

ligion en el princfpe. L<>s templos continuaban a2>iert<>s, y en

ellos se celebraban los ritos como de costumbre: el patricind<> ocu

paba como siempre las ma istraduras c»r»les: si rl emperador

al envejecer hnhia da<lo acceso <i n»evns doctrinas. lo acertad<>

era tingir q»e no se babia»atado. q»a al tie»>po se encargaria

de sof<>c;<r nqucltoa górn>e»es peligrosos, y sus sucesores sc

avrrgonzarian de imitarte..... Asi rnciocinaban los que tr»i:<n

t;<ma <te prrvisorrs, y e» este ae»tido está redactarla la i»acrip-

cio» an q»c a«fn» gr<» ina <i (lo»ata»tino rn nombra <t» los ra-

par>olas por ciertas i<»»u»id;»les <tu» se tea hat>ian concr<ii<lo,

lh«»á»dolu funilntor rrli <lionia rt /iitai nurtor; elogios que rn 2><>ra

de pa; <>»oa <lem»entran ó u»a ;»l»l;<«ion estúpida ó»na amarga

iro»i<>. No t;<r<f<i <'.» respbm<lec<'r fa vrr<lad y rn disip;<rac Ins

il»si»»ea. C»»..t<»>ti»o «pareció co»>n cn re«lidnd rra. <omo

f»»d;<dar. ó»>ej<>r <lirl>». n»to! <l<»»;> rrligion q»r d<>str»i:< l;>

a»tig»<>, por Io q»r s» aohri»n J»lin>><> t>r<>r»mpió <» pla»o S<-

nado <»> 1»» <»;<s n«rt>ns invectiv<» «o»tra a»»»»>aria. <I«>ta-

r i»<lote —

pcrt»rl>ndor sa< rilr <> dc I;<a primitiva» I< yrs, y <tr Ina

móa vr»rra»<las opi»io»es <tua b< a»tigürdad hnhia legado.

(Se rontf nuaró. j
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B í„~l II 1=% lll~T(.) INDICO

DIRIGIDO ~L nlRT!D<; OR p.lz.sTi. LS: :i5<)L.

artículo v

I L l'I Y DL' llLIO

Célebres son las Ordenanzas <lel 2ó de Jlili<> de IS3<7. La

tribuna. la: sociedad«. secretas, la prensa nrleanisr<a

sobre todo. <, porq»e los Ori«a»s lian sabido si«i»I>r«cnm-

pr<ir á los periodistas q<<e nr> liallan dific»lr:»l c» alq iii!ar

su plulna al primer advenedizo} lian a< !ra<ín 1.>s «spír inis

y sobreescitado las p<isione:. I.os ministros diri„i«ron á

Cárlos X una «zposicinn contra la prensa, qii<. <e»amos

<i la vista, en la q»n se muestra hasta 1<1 <.violencia ln q»e

es la pren. a revnl»cionaria. Pidió < 1 rey»na cniicili<u in»

al b»en senti<lo páblico y al interés general p<ira si<s Or-

<lenanzas< q»e ni de cerca ni d<.. léjns alteraban el pacto

f»ndanlenral. Hespondi<>le «l orleanismo con»na insiir-

reccion que, «laborada <» los conciliáb»los liberales, fué

cle<seada< protegiclii v lornentada pnr Inglaterra.

llna, n«gociaci< n llevi«la á cabo eilti'e las gr<m<les po-

te»cias e»ropeas. y li< clia sin conocimiento del Gabinete

británico, rehizo el mapci del mundo, siendo anulados los

tratados de léalo por los mismos pnt<.ntadns q»e los im-

pusieron. Creia Inglaterra que sólo»n cainbio <le dinastia

poclia modificar la situacinn: acnmn<lóse con el orleanis-

mo y aun le ezcitó á llevar las cosas al extremo. Pero el

or leanismo tenia que afroiltar todavía mi<s de un peligro,

y especialmente la lealtad <lel ejército, á. q»ién era im-

pn. iblc arrastrar al perj»rio. El ejército francés no es

como el espafiol. Ima ináronse los orleanistas disemi-

narle.

1)e repente estallaron incen<lios en muchos p»ntos del

territorio francés, y l<>s periódicos orleanistas nn cesaron

de atacar al gobierno para q»e tomase rigornsas medidas.

5o p»<lo este obe<lecer instantánea<»ente los mandatos de

lapren;a, qiie fingiendo»ua qiiej»mbrnsa in<lignacinn

atac iba iii ininistcrin. 1;l i»e<lio qii«hi pr< nsa orle;inisra

indicaba como mejor era enviar la g»ar<lia real en todas

direccinues; de esta suerte hallariase París des guarne-

cido de todos los regimientos cuyo valor temia, el orles-

nisino. La guardia recibió órden <le marcha: los incen-

dios disminiiyeron poco á, poco. Oc»piibase el p»eblo

el 26 de Julio eu s»s quehaceres, pero la ins»rreccion es-

taba preparada muy de antemano. l".l 27 los suces<>s co-

braron otro aspecto. Habiendo los industriales, los rna-

nufact»reros, l;i alta, banca y el comercio al por menor,

despedirlo sus operarios y emplearlos, no tiivieron estos

infelic<.s otro medio cle vivir que el de hacmsc matar en

las barricadas.

Pnr toclas partes s«. les unian diputados, periodistas y

abo< ados, que se agitaban y peroraba» para insurreccin-

nar los arrabales. Est;is prnvocacio»«s iio tiivicron si»

embargo res< i ltado.

El gobierno sólo tornó pr«;a»rin»es á me<ii«s. l:l '-1' ~ ~ 1'i '>7

por la noche la ins»rr«ccioii nn se lial>ia manifestarlo tn-

clavía cn nin ~un punto d«P<irís, c»a»do de repente uua

de estas hord<is beodas salió d< 1 Palaci<> Beal con»ii;i

banderii tricolor.

La ;ip;i«i<:inii.<lc estos nlalva<los f»<': la scüal <lel i»<>tíi>.

Por ciianriis calles p;isaba la liorda, «n to<las d<~jaba se<li-

ciosns q»e levantabaii barri«odas.

1;stas ejercen sobre «l p»eblo d» París una infl»c»cia

ma nética. El que no tiene respeto á nada, le tiene sin

todas las demás institucion«s, en todas las religiones

nuevas se ve al hombre como iniciador del sistema. l'.a-

tas religiones< dice el P. Feliz. marchan bajo el prinler

impulso de un pensamiento omnipotente. )Iuévense si«rn-

pre por el mi mo resorte dirigido por una mano humana;

siguen, en una palabra. camiuos iudica<ios por un úrden

soberano, no tienen espontaneidad, no tienen iniciativa.

porque no ezisten por si mismas.
'

En nada se parece á estas la religion católica< ni en. su

principio, ni en s» desar.ollo
<

ni en su mailerl de ser.

5o hay un hombre deti.ás de ella: liay sí, lli vida divina,

el impul o de Dios. Se un la nlagnifica ezpresi<>n del

P. Féliz, ed Cristicirrisoro h<r sido ?cr foiyrorisciri or< de lcr

obra wcrestrcs de Dios. Todo lla sid<> espc>ntrrleo en su apa-

ricion y en su marcha á través de las edades.

Al lado de este gran rnist<.rio <le»u nacimiento espon-

táneo. hay otro no nénos grande y cl»e cuotidianiirnente

nos asombra, que «s el misterio de su inagotable fecun-

didad.

Hace do. mil ar%os que la Iglesia es fecunda,, y otros

tanto= que es siempre jóven y fuerte. 1í q»é cosa hu-

mana hay que no haya sucumbido por su fec»ndidad al

cabo de cierto tiempo'? áPor qué .e nlantiene esto niiste-

rio siempre nuevo, desafiando Pas edades> las borra. cas,

las revoluciones, los cataclismos y las ruinas quc el

tiempo arroja siempre á. s» paso. 1Por <lué? Tan s<>lo por

una razon que neutraliza todas las más sutiles razones

que se pudieran dar; porque la reli inn católica es por

si misma la vida, y como tal lleva en sí el movimiento y

el desarrollo, á pesar de todos los obst iciilos que hubie-

ran debido anonadar mil veces esta instit»cion, si hiibiese

sido simplemente humana.

«Conservad, pues, afiadió cl oiador, vosotros, partida.-

rios del libre pensamiento> v»estras filosofías v»estros

sofismas y vuestras n»evas teorias, q»e no tienen otro

apoyn que vuestro razonainiento: conservadlas á través

de los terrores, de los cadalsos> de los sables y d«l os-

tracismo. que se han levanta<lo y liga<l<> contra la I< lesia

católica, y vereis lo qiie qiieda de aquella al cabo cle al-

gun tiempo.

Bien conocen los q»e la atacan que esta instit»cion es

eterna é inmortal, como la esencia misma de la vida,. áA

qné ese aparato de fuerzas contra un muerto, si la Igle-

sia lo está, cuando con vuestros ataques renovados sin

cesar, probais que está, viva'i

Ão se hace ciertamente tanto r»ido alrededor de un

cadáver; no se golpea tanto sobre una ruina que puede

derrumbar el menor soplo. Esta fccundidad es el m is

poderoso signo de la vitalidad del Cristianismo y <le la

Iglesia católica. Semejante á, la vi<la fecundada eterna-

mente por esta ley de Dios «Creced y m»ltiplicaos.»

nada, tiene que temer la I .lesia y va en<"randeciéndosc

s!ii cesa,i .

La, Iglesia no quiere, pero tampoco teme, el divorcio

eutre ella, y la socieda<l nlodern i, divorcio. afiadió cl Paclre

Feliz, que proclama el libre pensador cnmo ilseg<iri<ilo,

. y q»c debe ser la piedra <lel sepiilcro de l;i institucion <lel

Cristo. La Iglesia, sabe m»y bien que cs el corazon <lc l:l

humanidad, para pensar»n
soln instante qiie no piieda

ezistir. Si m»riese >
la liumani<la<1 toda s»cumbiria entre

¡

s»s r»i»as, porq»c ce. aria. <1<.' latir su corazn». ¡

Il domin olirózimn <larciiius :llgiiilos czri-,lotos d ; «st;

aclmirable def«ns i, en la q»e el P. Féliz ha p»<.sto e» j»cgo,

todos lns resortes cle la el<>cueiicia y <le la verdad.
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embargo hácia esos montones cie adoquines y coches de

alcluiler, con que se forma una muralla y u<> juego pa-

triótico. Desde el momento en que se levanta la barricada,

nunca carece ~a de defensores.

yo hay porqué entrar en la narracion de estas luchas

en que los hijos del mismo pais se degollaban por una

intriga que no conocian. En la jornada de Julio no in-

tervino Luis Felipe más que por sus votos. El Palacio

Real y el hotel Lafitte eran el cuartel general de la insur-

reccion y del orleanismo. Despues de varios combates

alrededor de las barricadas y de los palacios, el Hñtel de

Ville, el Louvre y las Tullerias cayeron en manos de los

insurrectos, y el ejército se repleg6 sobre Saint-CI<>ud.

Sobre las ruinas de la monarquia eleváhase una comi-

sion municipal equivalente á las juntas españolas, que se

tomó al acaso. del mismo modo quc un coche cualquiera

de alquiler encontrado en la plaza pííblica en el momento

<le una tempestad. De esta multitud, que clamaba por su

bienestar, s<>lo salian votos disparatados, órdenes impo-

sibles de cumplir y gritos de guerra. Unos proclamaban

á Capoleon II, el hijo del hombre. y otros se inclinaban

á una república modelo, cuando repentinamente el ruido

de una descarga hirió sus oidos.

Anúnciase que la guardia real ha tomado la ofensiva.

A este rumor los diputados reunidos en casa de Santiago

Lafitte, el célebre banquero del orleanismo, se dispersan

y emprenden la fuga. Unos se arrojan por las ventanas

<lel piso bajo y otros se refugian en las cuadras. Este

cuartel general de la revolu<:ion quedó solitario; mas

apercibiéronse los fugitivos de que el 6.' regimiento de

linea seguia el ejemplo del ñ3. Corrompido por el coro-

nel Heymes, agente del duque de Orleans, desertaba de

su bandera, y para manifestar fraternidad habia, descar-

„ado al aire sus fusiles. Tamhien venia esta vez la trai-

cion del Palacio Real.

Lafayette, que se babia ocultado en el momento del

peligro, puso en movimiento su gua,rdia nacional. Ca-

simiro Delavigne, el Pindaro del Palacio Real, entonaba

cn sus estrofas:

Pnq>(r, r> pose-!oi, taj o»rnéc c.ct fi>w<..

Y los intrigantes y agitadores del orleanismo cantaban

himnos de alabanzas al heroismo del pueblo, que indife-

rente ó frívolo permitia que se los dedicasen.

Cárlos X, por complacer á todos, retiró las Ordenanzas

de Julio> y nombr6 un tñinisterio liberal presidido por el

duque de Moutemart. Luis Felipe, que en este momento

terrible para los Borbones, sus parientes y bienhechores,

debiera haberse dejado ver al pié del trono, fué A, un sitio

inaccesible á sepultar sus terrores y sus esperanzas. Para

él, pasar el Rubicon equivalia á ocultarse.

A„azapado en el bosque de Rainces ú en el pahellon de

Yeuilles, comunicaba órdenes por medio del coronel Hey-

más, y confiaba A, Talleyrand y A, Lafitte el cuidado de tra-

bajar por él. Cárlos X podiaobligar al duque de',Orleans A,

optar entre su deber y la rebelion: y oficiales ménos sen-

sibles que el rey á las afecciones de familia. reclamaban

en Saint-Cloud la presencia del duque de Orleans, asegu-

rando que era el medio mejor de neutralizar la insurrec-

cion, y que era preciso apoderarse á toda costa de la

persona dc Luis Felipe y tomar en rehenes A. su mujer y

á sus hijos. Pero CArlns X no cedió, y esta condescenden-

cia fué la falta capital <le 1830.

Los agentes J emisarios tenian á L<>is Felipe al cor-

riente <le lo que p~saba. Un movimiento ofensivo del

ejército hubiera:hecho inclinar la balanza á favor de Cár-

' los X. E=ta conviccion determinó á Luis Felipe á tomar

una medida indirecta. El 30 de Julio á las tres y cuarto

de la mañana, escribiáse una nota en el castillo de Ãeui-

lles
> que fué llevada á Paris para servir de instruccion y

de punto de partida. Fsta nota estaba concebida en estos

términos :

«El duque de Orleans está en Zeuilles con toda su fa-

milia: cerca de él, en Puteau, están las tropas reales.

Bastaria una órden emanada de la córte para arrebatarle

de la nacion. que puede hallar en él una poderosa prenda

de su futura seguridad.»
— «Propónese ir A, su casa en

nombre de las autoridades constituidas, conveniente-

mente acompañaclas. y ofrecerle la corona.

»>Si oy>!tieso escrúpulos de familia ó de delicadeza, se

le dirá, que su estancia en París importa ála tranquilidad

de la capital y de la Francia, y que hay obli acion de

ponerle en salvo.

»Puede asegurarse además qne elduque de Orleans no

tardará, en asociarse plenamente A, los votos de Ia nacion.»

Fada faltó á este primer acto del drama: ni auticipos

insidioso=, ni peligros previstos, ni pregonadas promesas.

Fl du»!>e de O>leans babia engañado á Cárlos X; era

necesario embaucar ahora A, la revolucion. Luis Felipe

puso manos á la obra.

Negoció el duque de Montemart con los hombres infiu-

yentes de las dos cámaras : todos padecian de ceguera. La

razon se inclinaba por Cárlos X: la intriga hizo retro-

gradar á favor de la usurpacion. Kceptóse el plan trazado

en Xeuilles. El mismo dia la reunion de los diputados

declaró, siendo reclactores Sebastiani y Benjamin Cons-

tant> «que era urgente suplicar á S. k. R. el duque de

Orleans, que viniese á la capital á ejercer en ella las fun-

ciones de lugarteniente general del reino. » Seremos más

latos en esta parte del resúmen histórico para trazar al

partido mouárquico-democrático un medio fácil de llamar

A, 'Madrid al duque de Montpensier, que aguarda en Lis-

boa,, como su padre aguardaba en Yeuilles para reem-

plazar a Cárlos X.

Recibió Luis Felipe esta investidura. Rodeando, á pié y

disfrazado y á las once de la noche, entró en la capital.

Atravesó las barricadas y los puestos.de guardia nacio-

nal, acompañado del célebre coronel Heymes, Bertois y

de su secretario Oudart. Franque6las bajo un nombre

supuesto. Pueden aplicársele estas palabras de Tertuliano:

«Los malos gustan de las tinieblas : si se les sorprende,

tiemblan : si se les acusa, niegan.» Luis Felipe llenaba

Ias tres condiciones del apologista cristiano. Ocultábase,

temblaba y estaba dispuesto á, ne~ar. Ha querido ser rey,

serA, rey : su reinado comienza por subterfugios.

Entró en el Palacio Real : Lafayette y Lafitte estaban

prevenidos; Talleyrand estaba dispuesto á todo. Investido

de plenos poderes de Cárlos X. el duque de Montemart

fué introducido en la morada. de Luis Felipe. Este aapens

dej6 al ministro tiempo para explicarse, cuando con voz

febril, señal de la lucha que desgarraba su alma, rompió

en protesta" de abnegacion por Iá familia real. Tomó por

testigos A Dios y á los ángeles de que no estab" "n Paris

sino con la intencion de <lominar la anarquia.

Durante esta entrevista, los partidarios de Luis Felipe,

habiendo sabido su entrada en el Palacio Real, Ie saluda-

ban alre<ledor del palacio gritando : ;viva el duque de

Orleans! ¡Viva el lugarteniente general clel reino! «Ya

lo ois, señor, dijo el duque de Moutemart, á vos se diri-

gen esos gritos.»
—«;Iyo, no! respondió Luis Felipe,

Antes me haré matar que aceptar la corona.» Y en el
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mismo sentido escribió una carta al rey. con fecha 31 de

Julio de 1830. que ha reproducido M de Valrny en su

obra titulada : De faf!!n "a de t derecho y del derecho de ta

fzrerza. En un minuto de intérvalo, Berarrl, uno de los

propagandistas del orleaüismo. lle "ó nl pnlacin real. L!lis

Felipe trocó su papel y olvidó s!!» juramentos para preci-

pitar la catástrofe. Se vistió y se dirigió al Hótel de Ville,

con el Qn de ofrecer á Lafayette el tributo de su recono-

cimiento. El príncipe, segun se expresa Berard en»us

Reczrerdos hístórfcos eo7ire ta rerohrcíon de1830, pág. l@í,

comparaba al reá Carlos X con el desgraciado Estuardo,

y afladia que él mismo temia asemejarse bien pronto A,

Guillermo.— «Teneis sobre él una gran ventaja, inter-

rumpió Berard, la de no venir acompaf!ado de elrtrnn-

jeros. »

Empezóse entórce» á hablnr detallando inmen»n. ga-

rantías de libertnde». Luis Felipe se aprc»uró á r(plicar:

«Jamás me pedireis tantas conlo Jo estoy di»pue.to á,

concederos y nun A. ofreceros. »

En esta adornada del 31 rle,lulio. que debe la familia de

Orleans colocar en sus anale» entre los má» aciagos,

próxima A, la del 21 de Enero. en que fué la muerte de

Luis XVI, Luis Felipe, rnrleado <le»u» amigos, pronun-

ció esta frase: — «Sobre todo, »ef<nres, narla <le regen-

cia. » Con el propí>»ito <le nscen<lcr á pnre» de Francia y

á ministros, los antiguos sectarios, obedeciendo el man-

dato del duque de Orleau», hacian circular por lo» gru-

pos esta desleal consigna. Lui» Felipe marchó A, su ob-

jeto sin tcrgiversacion y sin remordimiento=. Hé aquí sus

primeras palabras en Et 3lonitor< que publicamos por

elrtenso como modelo que pnrlrA, »ervir el Duque de

'<<Iontpen»icr cuando venga, á ocupar el trono de su

cuf! ada.

«Lo» diputados de Francinreunidos en este momento

en París. han elcpresado el deseo de que vuelva á esta.

capital á ejercer en elln lns funciones de lugarteuiente

general del reino.

»!ri un momento he dudado en venir A. compartir vues-

tros peligros. colocarme en merlio <1e e»te herí!ico pueblo

y hacer todos mis esfuerzos por libraros rle la guerra

civil y de la anarquía. Al entrar en la ciudad de Paris,

llevaba con orgullo estos gloriosos colores que habeis

vuelto á tomar, y que por tanto tiempo he llevado yo

mismo.

»Van A, reunirse las Cámaras. y ellas sugerir!n el

medio de asegurar el reinado <le las leyes y el sosteni-

miento de los derechos de la nacion.

»De hoy más, una Carta será una verdad. »

A. esta proclama, en la.que cada frase e» un engaf!o y

un insulto á. los Borbones, responrlió la Cámara de los

Diputados con un manifiesto en perpétuo rlesncuerdo con

la historia,. Desarrollóse la impostura hnjo (!I techo <lcl

Parlamento. Benjamin Constaut, Guiznt, Villemnin y

Berard, fueron los que rerlactaron la siguiente acta qne

podrá, servir de guía á otras Cámaras que se hallareu en el

ca..o rle llamar á un rey francés para otra nacion.

«Franceses, la Frallcia c» libre. Fl po<ler absoluto le-

vantaba su han<1era, y el heróico pucbio de Paris 1<n hn

abatirlo. París atacado, hn hecho triunfa! por mctlio <lc

ln» arma» la»agraria < nu; a que en vnno acababa de triun

f!r C!! In» elecciones. l. u pod('r u»urpndnr dc !! ur»tro» de-

rechos y perturbador de nuestro reposo, nmc!!azabn '! ln

vez la libertad y el ór<len. Hemos vu<,lto A, entrar en po-

»esion del t!rden y de la libertad. Xo l!ny temor J.(t pnr

lo» derechos adquiridos; no hay ya barrera entre nvs-

! otros y los derecho-.- que .ndav>a u>» faltan. Ln primera

nece»idad de ln patria h >ó . Cs un ce<»l>iern< que»i!! <iiia-

ciou nos garantir< e»to» '.~ien(s. Frnn(!e»e» io»!iiuu!n(h!s

que»e h<!ll<ni v<1 en P<!r!s se :!;!u ! eunido. v < s!>~va!ldo

ln late!l cnc<on I egu.««l<! !a. C'!!'<!!! ns. h((u !uv'.u: !o !!

uu. trancé. qucj a»zri < i!a co»zórzti!to»inn pnr 'ln Frnnc!a,

al seflor duque de Orlean». á ejercer h! funciones!l;-' ln-

g<lrtenientc general <iel ! sino. Este e» á . u nlodo d ver

el n!odio de llevnr A cabo prontamente en tnvor de la pnz

el buen e>tito de ln, n! 1» legitiu!!1 defeus<L

»El duque d<. Orlenu» est! con. a ra<lo á la causa ua-

cional y l la Con»tituci(>u. Hn defendido ietnpre sus in-

terese» y profe ado su» principio». He»pelará nuestros

derecho». porque !tecibirí lo.. uyn. de uosotro». yos ns<'.—

urnr<uuo» con leyes toda. la gnr((»tin. uece. ari!!» para,

hnc<..!' ln libertrul fuerte y dura<lora.

»El restableci!uiento d» l<t uardin n;!cionnl con la iu-

tervencion <le su» iurlividun» cu ln, ele«cinn <le oficiales.

»La intervencion de los ciu<l;ulanos en ln formncion

de las aduliui»trncioues municipnle. y departnntentnles.

»El jurado para lo» delito; de ltt prensa,.

»La, responsabilidad legnhncnte organizad l de los uli-

ni»tros y <le los agentes secundarios de la arlministracinn.

»Quedará asegurado legalmente el est!1(lo <le los mili-

ta I'c».

» I.a reclcccion de diputa<los promovido» á empleos pít-

hlicos.

»Daremns, pues, á, nuestra» institucioue», rle acuordo

con el jefe <lel Estado, cl <lesnrrollo que necesitan.

» ¡Francese»! el mismo duque <lc Orleau» hn lulhlmlo

Ja. y. u I< t< unjc cs < l que couvieue á un paí» llbrc'. Las

C unara» vnn á reunir. e, os ha dicho t;l, y buscarán cl

nledio de n»e urar el reintulo de las leyes y el sostnui-

mientn de lns derecho» <le la nacinn.

»De hoy más, la Carta . erá una verdad. »

Ilodendo Luis Felipe dc Lnfnycttn y <l<. tr><lo» los dipu-

tados de ln Cámara, b;!jó del Palacio Real y»e dirigió

hácia la plaza rle Grevc, < n donde A, cah!llo y cn medio

rle un oleaje de honlhrc» ;!ruin<los, cuya mirada sinie»tra

y cuvn frente anlennzadora infundian temor á lrt multi-

tud <le personas honradas. mnrcht> 1 través de las barri-

cadas y llog<> nl llotel dc Villc. Recibido en ln, Sala riel

Trono, obstruida <lc heridos, resguar<ló»e bajo los plie-

«ue» ile la bandera tricolor, y asou!o»e al balcon cou La-

fayettc. En presencia, entóucc» dn uun, multiturl taciturna,

v ho»til, estrechó éste entre su» brazos al príncipe, A,

quien llamó ln, mejor de la» repí!blicas. Subyugada ln,

multitud por su» emocioues olímpicas, por lns que siem-

pre los pueblos se dejau cautivar, aplaudió por fin (laudo

un grito de j Fit>a el d!! pie de Orleans!

Gracias al antiguo republicano I.afnyette por cl »acri-

ficio que acababa <le cou»!»unr, hal>ia vr..ncido < l orlc<<nis-

ruo. I.nis l'elipc conr,c<lió nl <>hiera!o <l<! l' Flótr l rin Ville

cl derecho de prescntarlc!ni»istro» ó < r>nlünrir>».

preciso era volver lo»ojo» (sni»t('lo!ul, <loudc h!bit!1>a

cl rcv Cárlos X. l"l orlen!»»!»<> qu(' snhe servil»c dc l'!

prensa cn!no <lc un instru!uc»t<>, cuyo poder conoce. ue-

cesitabn jugar»obre seguro»u p:lr! irl;1 contra ln, nutnri-

<1a<l real. Xn hn»taba hnh<. rl<t hc< ho trnicion, nbaudn!!<ulo

y rcuc :«lo <l< ella, nccc»itah;! ! ui!lo»n» calumnias, <!u-

gnf!o.. ;<b»<(r<l<», criulenc»!!<> iul tgiuabíes. I.n, pr(u»<(

vino <u! .!! ayudn níicio»nu!ente.

llcpitiósc <!u todos ln» <linrios «u<! cl rey babia orde-

na<lo á lo»»uizos fusih!r tres <!nmpnf!in» rlc ln, guardia

rlue hahiau rehusadn hacer fue o al pueblo. Detalláronse
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M. de Lamartine ha muerto. La religion le ha asistido

en el supremo tránsito y ha endulzado á esta gran inte-

ligencia tan trabajada los sufrimientos del postrer mo-

mento.

Lamartine dejará un recuerdo profundo en la historia

de Francia: hubiera, sin embargo, podido dejar en ella

huellas por siempre gloriosas. Tenemos derecho á hablar

de esta manera ante su tumba entreabierta.

Si los principios de fe. de fidelidad y de justicia q:ie

inspiraron su juventud, y á los que debic> tan precoz y

tan excelente rcpcrtacion, hubiesen permanecido siendo

la luz de su alma y la, antorcha de su vida, Lamartine

seria una de las figuras más magníficas de nuestro

tiempo: hubiera honrado á nuestro siglo y á Francia.

Por desgracia, no ha sabido Lamartine sustraerse á las

falaces ilusiones de la popularidad y á los funestos con-

sejos del orgullo. No ha sabido ser fiel al noble entusiasmo

las más minuciosas ciro>instancias cle esta matanza. y se

afirmó que los cráneos de estas santas victimas cubrian

los árboies de Saint-Clou<1. La prensa orleanista era la

inventora <le est< 1>ígubre relato.

Ei pillaje de las Tullerías se efectuó en lgg0, como

se habia de verificar en lbs, por aquella pena del Ta-

lion. cle la que nculie se salva en el mundo.

Al mismo tiempo q>ie empezaba el saqueo del palacio

<lel Arzobi:po de París. tenia lugar el de la; Tullerías;

cl pr><bio re:oivió hacer volar <.l palacio arzobispal con

barriles <le pólvora y rodearle de hombres armado, .

Vean nuestros lectores si la revolncion no es la misma

en todos los pueblos. '>osotros sólo hemos querido espi-

gar en este campo de maklades: con la misma facilidad

po<lriamos segar: pero lleguemo» hasta el fin.

yo q»eria < roer Cárlos X la ín< ratitu<l de Luis Felipe.

>1uie» conociendo la inocencia, <le u alina. traficó con s>is

virtudes. Para arrebatar la corona de la cuna de un nifio,

<lióse mar>a a engañar á ull arlci;ino.

Este tomó el camino del destierro. El alto cuerpo cle

I:ata<lo y lo generales del ejército suministraron al rey

pruebas inconte:tahles <le la traicion <lel orleanismo.

(.'arlos X, sin embargo, se obstinaba en sn fe en el du-

que de Orleans, y decia: «He trabajado dema. iado en su

favor para que me abandone. » Tal confianza era incom-

prensible. Los ministros desgarraron las (>r<lenes qne

habian redactaclo, previendo una iniciativa guerrera, y

arrojaron los pedazos en el estanque cle Trianon.

Cárlos X rogó durante una parte de la noche por la

Francia, y su familia: el convoy real llegó cerca cle la.

aldea de Peray en Rambonillet.

El lunes 2 de Agosto, cfr. Berthoy, ayu<lantc de campo

<lel duque de Orleans, sc presentó al rey con los colores

revolucionarios. y le informó de qu» la antevispera las

Cámaras habian nombrado al d<>que de Orleans lngar-

teniente general del reino. Pero sn buen primo habia es-

crito al rey una carta que era la censura, más elocuente

de su conducta, no hablándole sino <le su abnegacion y

clesiuterés. Con esta hipocresía hizo abdicar á, Cárlos X

en favor d>1 delfin. yo habia ya niás que un nifio entre

el <luque de Orleans y el trono. El rey de derecho era

Enriclue V, menor de eclad.

Encargó el rey al general Latour Toissac entenderse

con Luis Felipe. qne rehusó recibirle y tratar con él. Re-

tir(>se el realista con el alma llena de confusion y cle ver-

giienza. Despues <le esta visita de Latour Toissac, res-

ponclió Luis Felipe á los qne le suplicaban qne no cam-

biase el órden de sucesion en interés de la Francia: «'fo

tendrá Enrique V que sentir desgarradas sus entrañas;

yo pasaré por to<lo >
hasta por un envenenador. »

La, realidad de la usurpacion le a..ustaba mucho mé-

n<>s qu< uua hipotética sospecha <le preventivo envenena-

Irl rellto.

SS. IDI. voluntariamente <lestronadas, hallábanse en

Rambouillet al frente de soldado. qne ardian en deseos

<le tomar la revancha. El mismo entusiasmo por sostener

1 Enrique V animaba á los regimientos a lomera<lo: cn

lo. campos de Luneville y de Saint Omer; y las guarni-

ciones <le las pl izas fuerte. y el ejército <le Argelia, no

< :.taban vencidos.

S<>pose que la duquesa de Bc rry habia iormado el pro-

v< > t<> <lc venir como maclre y regente á. confiar. u hijo al

Pcieblo. Sabia el <l>>que <lo Orle.ins q>ie la cabeza y el co-

razon de esr;1 1>rin<'esa no hl lbarldolial'1<la en s<l rntento.

y se resolvió á suscitarla obstáculos. Dióse órclen de e~-

í pulsar del territorio francés á los individuos de la casa

~
de Borbon. que fué firmada por el hijo clel asesino de

Luis XVI. Héla aquí:

«Lngarteneneia general del reino.

París 3 de gos<o de 1830.

Habiendo abdicaclo S. >L Cárlos X su corona, y S. A. R.

el Sr. Delfin renunciado igualmente á sus derechos,. se

ha hecho indispensable que se alejen inmediatamente del

territorio francés: en su consecuencia, el lugarteniente

general conde <le Pujol, ha si<lo encarga<lo de adcptar

todas las medidas conducentes á determinarles á ello, y

<le velar por la segnriclad cle sus personas. Se pondrán á

su disposicion todas las fuerzas que necesite.—Luis Fe-

lipe <le Orleans. »

En e;te decreto escrito <le pufio y letra de Luis Felipe.

y contrafirmado por el general Gerard. nieto de madama

de Genlis. no se pronunció el nombre de Enrique V. ;Tan

encarnizado fué el o<lio con que el duque de Orleans

persiguió á sus víctimas! Sns agentes le refirieron que

Cárlos X eicigia que su nieto fuese reconocido rey. I.uis

Felipe exclamó: «¡Que se retire! es absolutamente nece-

sario : es preciso asustarle. » Habiale su padre legaclo la

tradicion y el ejemplo, y él los siguió con obecliente

g ratitnd.

Urgia el tiempo. Luis Felipe hizo sus íiltimos esfuer-

zos, ahogó las discusiones y precipit(> las cosas. Por

todas partes habia peligro, para evitarle era necesario

romper con el pasado. Tan convencidos estaban los dipu-

tados de la inminencia del peligro, que el 7 de Agosto,

los 2ol votaron en el escrutinio un decreto concediendo

á I.uis Felipe el titulo de rey de los franceses.

El 9 cle Agosto, entre el canto de la 4farsellesc y la

más eictraordinaria alegría de Inglaterra, Luis Felipe I

fué aclamado y saludado por las clos Cámaras reunidas.

;Al fin era rey! Y en su sepulcro, que sus mismos hijos

hahian cubierto <le aislamiento. debió el ciudadano Igual.

<lad estremecerse (de dicha aquel <lia. El hijo babia aven-

tajaclo al padre. Véase. pues. como lo: Orleans han coríi-

ciaclo de padres á, hijos el poder real. La c.isa <le Borbon

representada por tres principes, estaba todavía en el ter-

ritorio francés. El hijo del regicida les arrancó la corona.

(Se conhnr<ará sin interncpcion.)

%INERTE DE M. DE LAWIARTI lE.
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de sus primero= af)os> permaneciendo en la defensa de

esta fe cristiana que habja iluminado su genio con una

claridad tan pura.

El poeta de las ole(6taeioi)es r ne [us lta) n)oi(ias no ha

preservado su lira de las sed»c( innr s d«acá nj)n!o: el ca-

tólico se ha dejttdo arrastrar á los sneftos humanitarios v

k las utopias de la rerolucion. Ha durado con el re[>(;jo

de su imaginacion espléndida,">.[ns h('roes de la t>[ron(!a

y- no ha economizado las víctimas del Terror.

¡Tri: te r dolorosa condiciou! ; Castigo demasiado crt tel

acaso! Lamartine. ido[o por un .»stante de Francia. ha

sobrevivido no sólo a su poder. sino 1»n. t su renombre.

Apenas 1>a podi<lo preservar bajo el peso de la adversidad

la dignidad de su car'tcter.

Y. sin embargo. ¡Dios no. <"narde de ser it>jt>. tos ó in-

gratos con I.amartine! Dia hz lmbid<> en esta ezist«ncia

eyctr>>f)a r a< itad;» en q»e <>!o con su el<>citcncia r su

patriotismo ha salva<[o a P xrís r fa P>aneja dc los horrores

de la guerra civil
" de lo.. furores de la anarq»ia.

Cuando en las escaleras del Hót(1 d» '> i[le, at>tcnaza(lo

por ltus hav.<>nettus (t>te se cr»zab tit sol)r« .. u pecho. pisote(>

la, bandera roja,; citando aclatnado por todas h>s gran!es

honradas fué elevado fÍ. [a diputaciou y casi Ü lu dicta<jura

por mi[::>res de su[r >gios, resplatt(lecia Latuartjne con

esa a>treu(a que c[f>e Ia frente de los gran<les ciudadanos>

á, q>tienes es dado ostentar el yaLladi>tf>)z del orden y de la

sociedad.

Si no se ha mantenido :í. esta altura, ha prestado serr[-

cios dignos de imperecedero reconocimiento.

Lamartine no existe ~.a. Antes de seguir k este fóretro

que ra a cerrarse sobre una de las m6s brillantes lumbre-

ras del sigilo ata, sí>lo qneren)os acordarnos de la g[urja

de sus primeras obras y de la de sus tiias de lucha.

La Iglesia, indulgente como una madre, ha recibido

su último suspiro: lta vuelto a hul[arse cristiano en el

umbral de la eternidad

> Qne esta paz proteja su memoria!

CRÓ CHICA. PARLASE z v TA.RIA..

>vo desagra<lará qui>»Í á»uestros lectores que Ics oirezca-

mos una revista seman;Il dc l >s di-cusiones de las Córtcs. Ijcfc-

r[remos hrcvcrnente los discursos pronunciados por :>1; unos

diputados en la sesion del S dc Fchrero, quc tnereccn . er «o-

nocidos, para dcspues ir re[ir!et>do Ias otr;Is discusiones quc

han tcnjdo 1»4'Ür en las sesiones si."uie»tos.

El atener;>! Prim hizo una gran co»f«s[u». if><r<)f)a no Ao 4.!s!u

E '

hasta h<)y en »oso!ros más q<<e fn!rfpi<los <l<!Ü)4)lcdur«s. El vír, A[[nis-

tro de la Guerra ha dicho una gran rcrdwl: <I(!sde cl pro»u»<
i;>-

mic»to de Cádiz> el Goh[erno proviaion;I! [o ha <le>no[ido todo:

nada queda ya en piú ; Ia de»>o[icion h;I . Ído gc»(!raj; rui»as»o

»>I>s qu<.! 1» » a c>!d; » h> nac[on. Xu qucrcu>us
<ics«»dcr á n»ís <Ict;>l[c. ;

e[ Ecncr;>! pr[tn lo ha d!cho y oslo nos bast;I. Dusdc ja ;Ipcrtur;I

de las Córtes hasta ahora, n>da se ha rccon. truido ; vivimos cn

un reino derruido, en medio de ruinas, ¡Quüplacer! y los !nnsu-

»es, ó sean los diput(>dos llamados á rccdific;Irj«, no li< nc» ;Iún

n( Utl pro««c
o»I'' 'to U>la >dc'( i> q»(> I>t()IH.'l's('; v' cn cf('ctu. h> <)ot>-

.1 ja u u. ta As>I»>b[c(I «l nul!Üs 44>vlu y cl !<44¡»4!-
Us>on re>na <>11 'I at>,"Us

f)ant><f «ariis fin<f>4>s en los dis< ursvs. Este es <.I ú»ico espec-

táculo que ofrecen las sesiones [>ar[amcnt;>ri;Is.

lfcmos d«scubi«rto quc cl "«ner;Il Topete»o sabe iwl;>vio

obrú bien rcb«láudose cu»tra su rei<>; :;I : «l r«I»ord>m«nto L'

agita, v su cot>ri«ncia I .s Í,
'

; ..' .'' ;
' C : do

.!«ncia no cstí tr>»q»ib>. Csp(!CÍ;>In>c»t<> ct>at)dü

se acuerda d«. que contr:I cl s( zo d(>hil [>«I( ó y vc»< i<í. ltus n)u-

jct cs sc presenta ro» ante el [1(!»(!r>j Tu[)c> 1 T !i<', la Pot)ÍÜ 'v h> fl<'4!>o

á las que «n otro t[entpo babia jurado defender; j>cro
las dos

n>atto»t(s 'I hahiau h('('i>o >» '<)n><M<I'>><v'!»««('. It<>;»I o«<'la.:>l'.

pvr u»:> ó FÜ»' vtr >, v ('I v!>I!c»t(' '.»ar!»4> . (' >»Os>r(! ('a! al[< ro «ot>

Ia nmdt4« p;Itri;I y »4< «4)» Is.>.'4('!. L>I p<'.'!.»(.'l':1 . 4'. »1«(4.!;> '»>t>4!a

quedó vct>cid,>. yv h;>v p:>r:>,[>t<
i<.4'ir 4!»(' 1:> I l'14' ('t > 'I.lñ)»

4> nuvstro It>ari»4) (i('(h>I:I»d<d(' b>4»14't»(': it.> d4' l!> pa:.r!c

LII »lv«>v» <l( I d>j>ut'><tu !CI'. V :>I<'!a L). t.< >. >Vb>l! 1»4' >!>4<4< .i'.'-

»>(«r>sndu. Il( «i;I !> Ivs Po(r<s r >4>svi!><í q»«. n4> . V!o 4'r> I»a" !-o

d>1' u» 'vvtu d<4 "l"»'>a. III >401<> 'I:Iu nfuv>s>ut>>4, s>»o la(»<4!(r>

un ejemplo d«h< mayor «ontiantu> conc< di«ndo :Il s«»or d>tq»c

prc. identc la f>(ultad dc «un-tiiuir u»»u< vu m:»ist( ri >. EI . 4—

t>or yah'ra h;Ibr;> m«rccjdo . c"uratn( nt( un a. «4 n. 4»; (»>ph o

dc m Ís d« tiu 000 rs. quc ;d pñ. ( nt«disfruta, por<!u( «u» Ohj> to

d«cvitat' djsid«t>cias ('ntr« lüs asf>ÍI >I»t«s ;> ca< t<'I"> '. Itlsp>ñÍ

al Sr. Eorranu la id«a de h> tnayor nr»d4>»4. Í>> !»Aí! >....4>e:.Ir>, v < I

a»ti,"uo n>Í»isterio fur>»ó C» cu«rpu y ;>lnm «I nu( vu, Fortun;I

p<>IÜI Fsp;>I»I, pofqtt(' t>uus nuc> os»II»>s)l'os h;>h>'>:I» pv(li(lu

ro»s>ruiz. en tanio qu« l:I As;»»bl< :I pr<
~ ti«r(! «On. < rv :>r [us d«-

I»olcdorc .

!Íjúru»s('. pues.!:!s "r>cias á los s<'I>or( s mi»istros <1«l C(u-

bieñ>o provjsion»I. qu«sin pér<lida de t[«n>po p>s><on a form;Ir

CI »Ucvu »l>n>s>el'>o. qUC ('roen>os»o s('!'I d(' mt>ch» d>t<';1«tu»,

('u»IO l »n[>u(s) lu fUí' «I p!>s<I(jo.

Los ir«s. Or«». c y (.'.a tch>r opusieron . u veto. y !Í f«q»e con

razo» : cl prim«rv i>or s«r uu p:Iriicuh>r <iu«vive do sus re»tas

([uc put' ('u»s('('uc<>c»I c. ll»leu«»<ji«t>tc : y el se' ut>do, para

Il('p>r cut> <1 ti«n>pu á estar 4'» posesiun d«ut)a car(<'.ra, r<'p»-

I)li v>» 4! sf. (>»ti«t>(lc. cs pr«( iso qtte ha":I ut>a opo. Í<.!on Irm-

plada : v «n cf«< tu. cj júv«n tr[hu»o pruponia cri,"ir tr«s ( st;Í-

IU»s i> la ir!»!d;»l rc <>ner;»[ora y pod«ro. a, porquo las tr«s

csp>d>s le ahri«ron i >s pu«l t )s <lc Esp>t>a; pero a[mismo ti«mpo

p«d[a que los Ininistros .ie[ Gobierno provisio»al d<jascn los

s>[lo»( s p>'uv\s>un;>les. Los»1>»>stfos sc h>c<c<'on sofdos y co>1

!a aprob;Icjon de la Ctímara, )» chura suy:I, voIvi«ron á meter

h>s (V> «t«!v!s, q>tc qU('I >an fcsj "»:1< <l»ie las t:órtes suh<.ranas, «n

sus hola!llvs. y dijcru» co»to i>n p«dro: Bo<»n» fst nos A!c essr.

Kniñ) <» h>s Cúrt(s un m[o>st('riu «Ic"Ídv pvr Ia 3ut)la d» Al»drid

y s;>lió un >ni»i t«r!u p;Irh>I»c»t Iriu. ; 'icrdad«ra fantasu)a"vriaj

El ir. Af;Ir!va hablú «I len"uajc d«l r«cono<!Ími«»to. L'I

ti[ud ;I»t« tudv. l)iju quc los diputados quc han ll<'! Üdo cn su

n>ayor j>arte del d«stierro> y quc si «jcrce» la soh«ra»ia lo

d( h(» ;>[ valor d< h>s tres "en< r>!es f(',"«»cf'»h)r(!s v III I>f)ovo

d( l (Juh>«I'»v p>'vv>«>v»;II <'» Ias ('h'( c!o»cs, »v de[da» ha«<'l' t>su

dc la c<'»s»ra»Í d«h> <ú!Cra cu»tr'I sus Id('»j»'('.bofes. Adn) irc-

n>os «l corazon ;> r;>d««ido del Sr. ~f»r[os, <>hora qu< h> in"rati-

tUd c» ('st<' Isl!s < s h> m«rc;Inc!a dc <nod;I y qu<!»»Ís circuh>.

l':» cst» n)<'n>oral>l«. s< s[un lus diput;><los d(!I Gohiert>o triunf-

aronn suhñ! ir«[nt>I ncúlitos r<>p»hlic;>»os.

Kn h> d«l di;I '3 «l Sr. Fi"u«r;>s, soh[>»lo d< I pobrr. «jircjto re-

[>»blic»uo, ««bú cn < Üra '> los t»i»jst( r<a!«s q>» r<'ch;Izasen ja

r«pí>l>li< ;I, cua»do h>hi >n ñ!«Onocido ;d pu«b[o ( sp>! »Vl h> >»

tu<l p;Ir,>
(!l . ufr;> iu u»!v< r«al y cl < jerci«ÍO dc todos Ios d«r¡-

chos nat»ral<!s. l'or pueblo c.-p:»Iol h>>y qu«<»t<>nd«r Ia n>ujti-

tud d<! hz' Ü t»i "os d«1 p>('supuesto v' no d('[ pu<'hlu cspat>ol. Ej

Sr. l'Í u<'.I"Is d<'('h> I>I v<.'>d!><l: ha[)IÜ(ldo 41<> tu<[as las cor>«t>tucIO-

n< s <j»«s<
h;»I h( cho ('.» Fspal>II des<le l:»lc leal"-, »Í»4 un:> h;¡

prudu< Ídu viñ> <'u. 'I ;Í L> !>a tri > si»u d<'spvt>s»>o v»I>s<!(ja Lo

n>Í. I»v . ucc<l«rí. dc< Í>< CI dj[>ut;>du rcp»hli«>>no, <.on h> Cvnst[

tu< io» (f U(' debe» ñ'd;>< t>Ir h>s a«tu;Il<!s Có>'t«s. y cn esto ( st¡¡mos

eut»ph t:>t»4'»b' dc 4>( u( r<lo «4)» s» s«t»>rh>. A b> fut»r > (;o»si!

tucjut> qu<'. «spc("»1
Ivi j)'It<'Ivt>>s

. »(tcd(!f>Í» üt>">s c><'»tu pr«c«

d!d>>s d(' [>l'4»»I»<.'i;>»>ic»tos
v d<.',"u<!I'I"Is (!I)'Íl< s

4
( slv < s Io h)

'v. Y cu» l>I »I>s»»I >»d!i< r«»ci:I (ot> 41U4! :>( cj)tv l' s[> II»I la

Cv»stiiu«iut> dc C;Íd!z «» t)) I ', ;Ir('P t(>ri;I huv LI fur(»!> r<>Puhli-

(»1 I. I st >»Ivs con >I »cidos d«rua»t<> <Iiju su s«>>vr[ I v <» c(»>os

quc
>>si cu»») cl j)»ch[o <'s[>ÜI>ol »u lo»>ú p»l't<! <'.» hIs f< vuluc!u

»«s <h'I »>ilit;>r[en)o. < ;Ius>«l< t »>!as d< s„~ r I< i >s, as! t;I»>ni<»

P<'l'»»I»«''<!("I
I I< I

)<' 'I »»»'«'!(>Í I»dlt('l(!»t«, VÜ ú<'UPC «l ll v»o ( >Íl los yll, [Í. F( r

n;«><IV. Efo»tp«»s!Cr. I). Alf»»su ú lus d< sc«»dié»ic. d< s>>[ hu

l';>»z;«;v». t! tuidus <» r< [>i<h[i< a. La»(L>hh «u»du«ta <Ic»t> pue

hlv <»Iit»'»t('»»'»t(' (">t(ílicv! Fl Nr. [)[t,'»( r;» :>r»b<»u <jjs< »r o

rcfut >»du Ivs «I lvfcs (!1> (jU4.' habi > i»curridu CI Sr. 5!OI'tos
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enumeiiin<lo los pecados nri "inalc. del Gobierno provicirnalc

qu( no . ólo . c iinputari ;i l pobre Gnhi(i no pec idos <ictual»s. sino

h;i. tii ori"inalcs.— ; l'obre (Jnbicrno '. Fl Sr. > i»i><icr se np»so ;il

voto d( r;iciii
'

qu« ib> ii d;irse al Gobierno. pn>quc mal(1 ((lit.

;>f»k !>ie(i.' Di!o un;i „ran sentenci<i : que los gnhern(intcs r(volu-

ciuni rio. 1>;i<1 <it(>c<i<!u !<i propi«d<id de la I l<sia, > quc e. t(

(jempln pod ri(i e( r i(n itailo pnr lo ssoci iii»tan p ira at(iciir la pro-

piedad d( lo. particulares : lo cual es tanto como decir qii( todos

loa gnhierrios pasados y presentes de Esparia h;>n sido socialis-

v(u debemos, por t;into, entra>i»(nos de los soci(ilistas d(.

B((rc( lni»i, ii quienes el Gobierno Ii<i liecho sorprender y arrcs-

tiir. EI Gulii«rr>o debe decir: Ezrmplu>n d(d>' (:ol>ic —m(a e>(lpa,

Si«n>p(c filtiiri hi a!isolucion
2 porque non remillil((r penca(rim,

nisi >ec(i(ua(ur ol>fui»(n. Los bieiies dc h> I lesi;i lia» sido devora-

dos y han <lesapireciilu; pero I(i digestio» es dificil, y con muclia

frecuencia s«(nui re de indi estion.

EI Sr. Ifat > Iiablú como hon>hre que recil>e del (Jol>ierno 00.000

real(. ;ir>u;i!«s. Su dice(>r.-n fuú dc Cicero prn (lomo c»a; co»>h;i tió

('11 i i I f.' d i u d e I a >n ;i y o r i a a» i i a c o n t r a I a m i c r o s c ú p i c a fa l a n g <.

d«!a upusicion, sosténiendo con una <locuciicia soporiferi quc

cl Gvbici I>o p('u v!s(o(i;11 ('Iii »ll>v di ">lo (Iel (Jra/Iac a>l/inillc

Fl Sr. l'i y .'>1;(rg>i! s( opuso iii voto dc gr i«i is
> in>pugn;i(ido

la>l>ii>[i>u «I ciic irgo qué> si'. pret( ndi» d;ir ;>1 -encra I Serrar>o de

Ia f»r»»iciui> de un nu(.vo ministcrioc por tcrnor dc perder el

;ltu»iu de sober;i»i;i quc le toca como diput>ido ;i Córtes
>

si esta

s n b(. r i n i a pa sa b i i n>11» u s <I e I ge i i c r i I, duque y presidente.

De todos estos discursos, ningun res(i!todo provechoso con-

siguió lii abiitid;> Esp»ii». Pasarnos i la scsio» del a'> </e Febrero.

El sei>or ministro de kf;icie>><la empezó su discurso cori una

m;ignitica cornparacion, á saber> que el sol de hi libertad hace

n;icer los orailores como á lns hongos. l'ero no reproducirnos

enact(ii»ente el lento, porque sus p:ihi)>ras fu< ron: Vomn al calor

d»l sol las /lores abren s»c cap»lloc. ; Dli,!lores <lclicad>is que na-

c«» por la ni(»><ina y mu«(en pot la tarde! Prosig'>»>os.

Fl Sr. Pi v !f;>r":Ill ha)>i;i at(icado la II;iciend;i
2 y cl sc(ior mi-

nistio cont«stú cun u»;i ran verdad qu<. <leinu«str<i la iic(.ion

dcl ('obicrno y el estado dcl p;iis. Beproducii»os el texto, quc

cs dci»asi;ido elocuente. y no necesita comcritarios: ctlué po-

dri;i cnigir~e dcl mi(iistro de l!acicnda'? Vivir, como contes-

taba en Francia el Abate Sieye. Eso cs lo que he conseguido;

liacé;r vi>ir la revolucion. Todos los individuos del Gobierno

h;>n trabaj;ido n>uc)>o; pero el punto <I <londc conver ian todos

sus tr<ib;ijos cra al ministerio de Hacia»da, busca>i<lo recui'sos

que 1>u enistian ; y los sucesos siguieron como en Andaluci;>, en

el Norte v en las provincias de Lltramar. á Y qué hacer ".Buscar

recursos ; y „en ilónde hallarlos'! 1,En el pais'? c(o, quc todo es-

tiiba d«sor, ;i»iz<ido. I.a u»id(id rentistica l><i bi;i d ijado dc enistiri

Inucli;is re»t;is p(ii>licas Iiabian desaparecido, y aun hoy hay

quic<i pi(12' :il Lst>do todo y no quiere darle n:ida, si<.ndo pre-

ciso emplear la fuerza dcl ejército y de !os voluntarios de la

lil>«I tad para cl cobro de las cui>tribucioncs. a

Fúnebre cuadro dc un porvenir ter( ihle! Fl sei>or ministro

no podia, pues, hacer nad > : a(l impocsi?n?ia nemo lene!ur; y sin

ci»bargo, ha hecho algo. Veinticinco ;>1>os hacia que la c;isa

llnst(;h!Id nn se babia di Iiado dirigir una sola pahibra ii Espai>a,

y 1>ov h;i ncgo«iado con <'I Gnbicrno proviniun;il »n cniprístito

dc áü0.000.000, Pero :ind;indo el tien>po y cu;indo sc juz ue

oportu»o, conocer;in las Córtcs y el pais esta ne ociacion, Es-

pe>emos.

(!»>ltin>os referir todos los recursos que indicó cl sciior mi-

nistro «n f iv»r dcl Tesoro: pero cl ran ilescubriniicnto dc! mi—

11(s([i> l'cvulucion:(riu no l><ice inucho lini>or ii l;is viud;is. lla su-

C( di<lo, dijo cl >>Iii>istro, (l»(' ?Ia?>ia ri»das (?2(e e<la?>an «acoda<, >l

quien roer»l>a rn (res pro> incins (lislin(as. L;>s viud;is ( r;in Ias que

absurl>ian todos los r<cursos <lcl Tesoro; hoy cl fi;iuilc se ha

dcs«ul>icrtu2 y «I Tesoro sc h;i s;i]v:ido.

l'.si».r 1(b;i»ius hal>('.r visto :il ministro pr( sent;ir nn;i lista <lc

l'Is ««ui>o>l>ii>s r(»>l>z»dila, pc>'o >los lic(nos é.'11";ii»ido, El rcsul-

tadu «s aici»prc el mis>(lo i»'r;> los que quedaii con los t '0.000 y

el c»«lic.

El Sr. l'i x l>larg;>ll no quedó convercido; pero l quí importa

esto si la mayo>ia quedó penetrada de las ra=nnes del .ministro?

El cner<il Izquierdo dijo que no enten<lia de manejar fondos

sino de m;inej;ir sold(idos. Sin eml>ar o. hemos leido que el ge-

n«r:11 rn;incja t a0.000 rs. y coche.

El Sr. >Ioret hii hecho la apologia del Gol>ierno2 lanzando ante

la As(i mblea, la Espai>a y la Europ;i his si »i<»>t«s palabras:

«Toda» catas disposiciones y otras del Gobierno provisional.

de quc no m<. ocupo por no molestar demasiado vuestra aten-

cIO» . han 11< cho quc nuestra patria, que vivia separada del

concierto universal <le las nacioncs2 haya recobrado nueva vida,

entrando resueltamente en la senda de su regeneracion glo-

riosa.»

F íciles son de conocer his premisas de esta conclusian. Juz-

guen al Sr, 'áforct sus compatriotas fuera de las Córtes.

Aqui cunclu!ó la sesion. „Cuál ha sido el resultado Je tantos

d i scu rso s? Diga l o el le« tor.

Pasemos é otrii. segun la refire 1;i Gacela oficial <!el a6 de Fe-

brero.

El mi>ii.tro <1e Gracia y Ju. ticia cn>pezó á ju tificiirse por lia-

b< rle t;i( h;ido de timido ;il decret;ir 1<i tolerancia da culto.. ; y

(icmn.tró <i 1(is (alma>;>s los diverso. partidos sobre esti medid;i.

Nosotros (1< fendemos ;il s«(ior ministro <1<. t;»1 i»mcrc«ida ;icu-

sacion. Fl lia darlo >nuestras de I;>n v»lo>, y ha lle"ado tiast;i el

Iieroismo. permitiendo Ia toleraiicia dc culto. contra la voluntad

d< to<lo <.'1 pueblo cspa(>ol. Los ami os dc la revolucion no fo>—

man 1»;is que la I C>.' parte de la pohlacion de Esp(>11;i : 10 <nillo-

nes que no viven del presupuesto y que»o pertenecen al p;ir-

tido revolucioi>ario, estén todos por la unid;id católica. Xo debe,

pues. acus;irse ;il 1»inistro dc timidez por haber adoptado la

tulei;incia dc cultos
2 qnc dese(in sólo un millon dc interesados

prc. upuc.tivoros. La vcrd:>(1 ;inte todo.

Fl pobre mi»istro dice que sc queri;i n»e (lr una pluma(la,ce si>-

pri»iiera el prec»pi>(.clo ()( l m(l?o y clero, <?ej an(lo .cin comer á 10.000

eurac párrocos y creando asi un ejército que comhatiria á la re-

vnlucion. I a razon es convinceiite, pero el hecho es que la plu-

inad:i está d;ida, porque desde cl mes de Diciembre no ha visto un

cuarto el clero de Toledo, y cl de otros o)>ispados se muere de

hanibrc 11;ice m>is de siete meses. Y sin embargo, este clero no

cornb;ite :i la revolucion, sino por el contrario, la revolucion

combate al clero que muere dc hambre, v le pone en prision.

Seamos justos, sciior ministro. v no empleemos tanta oratoria

en la reunion or;itoria de las Córtes. Sciialcmos los hechos.

>>f;>giiifica cs la ohservaciun dcl ministro contestando al scrior

Pi y M;>rgal12 d< que suprimiendo el presupuesto del clero, el

Gobierno tendri;i que restituirle sus I!ienes. Terrible confcsion

v ai mismo tiempo insulto cl més grande'.Sc confiesa que cl

clero tieric dereci>o al presupuesto, y no se paga al clero, y al

mismo tic>»po se depojan las iglesias. La Espafia, dominada por

Ia rcvuluciu» 2
lia vuelto á los tieinpos de Xemrod, al derecho

dcl m,'is fui rtc. En el prónimo número continuaremos la dolo-

rosa historia.

NOTIC j AS

DE T((LLEs sonar. Lx>iánv>na —L(>n>artine nació en lfacon el al

de ()«tubre dc t (92. Los ira>>ceses le lhiman el poeta més gr;in-

de <lc 11ucatl'os tic»>IN>s. Las de(»lis Ii;icioncs lc lhin»iii el poeta

más r;inde de la Francia de nuestros tiempos. En 18-"0 empezó

á publicar sus primeros tr;ihi>jos con el titulo de ?lleditalfons

poetiquec, á l<>s que siguió cn tk!~3 la .Vorl de Socrale, En 18"l,

recien casido, fué nombrado secretario de la embajada de s'á-

pules. y <1«spucs ciic:irg;ido dc negocios en Tocc;in;i
2

donde

'tuvo CI 1(l>lioso dl'."Ifio «oi> «l c»eral P«pc, cn cl quc reciliió

uiia "r;ive herida. Sus llarmoniec poe(i(?u(s salieron á luz en

t t!00, v un aiio ;iiit«s <le la rc> ulucion del JS publicó su Hác!aire

<le» Girondinc. Cu;iiido est;illó la rcvolucioii de l'ehrero tomó

uii:i 1>.'Ii'((.' (>rtiva < ii cl Gol>i«rno y fué mi»istro de Nc ocios <in-

tr;»11< ros : pero antes de un aho conoció el poeta que l;i politica

no l«er i t in l';ivor i l>l«como l,i pocsi i, pur !o que sc retiró de

los negocius públicos para dcilic;irse por completo á la liter;>-

tura. ll«cibió dcl Sult,'>n en 18ot ii>ii>c>is;is pos( >unes ci> cl Asid

menor ; i p«s;ir <lc lo cual, por sii«ncesiv;i prodi "alidad, ac;ibó

con todo, viíndosc r«ducido ;i l;i »iiseri;i. Sii> cinbargo, soste-

nido por l<i generosidad de sus amigos, pudo conservar aún su
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castillo dc Jfacon, donile p!isó sus d![Ii!nos,li!o. es<!.i[iii nilo
para subvenir ') sns ncresidadvs.

)>[CEDTE 'DF. RAIS!)vsoo1 llODüaO Ta<>VLOV<!.— EI l,' ih 1>[;>rZO If;i
m»el to \.Il Par!" Jf. Ra!!»ut>c[o T(u<h)I O Tt opfon''. BI <L'i Ii t>ti
del Seuac[o Ii»pi ri;i[ dv Erit>ci;i. c;>< iü i i> á!Í»t (j1»d«»s <'I s <Ii
Ctctuhre de l ~ 9>i. A los v<'inti<'n;it! o :it'.u. i'n> ivzó . n r!<rrvili cii>tel tribuna[ de prit»cr;> inst<ii>< i) c[«A[i't>i'on. i[«. <Ic dut>ilc.' [>;>. ó
ó Córcegl coniu procurador di [ R< y, lu« i> :i S<irt< n:) y iic. pu«scoca!o lbo ado gct)eral ;i B><sti;>. 1)(»i!ui fuó <i X;>»<'y <'u» igual
cargo. doride se hizo nut;ir por su pciivtr;icioit y h;il>i[id;nl «n
l>ls d[áct!s>o!l(s (cl uil > c;ius > sobre dot»i»!o d<' '

!l>n <'t>tÍd<td.
Est( ózito Ii vilió vl »u!»hrimi('»tu <Ic 1>riv'idea>t«dv ut»> <Iv h>s
secr'.On«s i[«l Tt ib»n:il Ri«:il dc y;<t)cy, y IC dctcrnii»ó ó pul>li-clr su. C:/<rnentaric<i al C<i Jiifn (i<'i!. uti!> <h> l<I, tnvjor<L' uhra. d<)
la Iel"is[acio» friti<c s;i. I :i ra i > c < I <L'ti!o dc <!!ii «I ;»ttor ri-
vt. !c los !»as 'pl »f»!idus p«1!si) n>t('I:tos, h!Ice q»i' «I Ii'< tur tlo s<i
c<i»s(.' Ut> pattllo (Jc' h) ;iililcz cli' los i>i "Ut»('nlus qu<. ;>!ii s« tr:!-
ui». EI óaito de esta ohr!> fuó t!il . quc.' iu! [BBB) fuó llan>!>clo Tro-
plong!tl Tri!iu»al il«C!isai iot> J«p iris. A hi ni»i rtv. <li I l>aron
Se"c>i«r. pri!»Cr prvsiili »ti di I 'I riliut>al d«Apiih«iut) c'ti [SIS,
el [)r«SÍ(!«»t(' de l>1 R<'pt)hliiv>. [>Dr cl«<'ri!»> (1(' >' <Jc) llicic'i!thr(L
t>om!>ró cn l u "ar rlcl ilif»t>to i A[. Troplo»g, Y i <J«s<I« l s')(i Ic
h!ibf<1 nutnhic<do Li!i. Eclipi' »><i'it>hlu c[i' h> (a[t>!;>t!> d<' los 1">-
r<'s, l L»is .v;>puleef>f, pur <lc.cri tc> ili' :lu d« l)i<!Ief» liri <Jc[
le cu!>!ÍIÍ<> hi pr«sidci>ci;i <l< I Sc r>a([o. A<!c»>>>s <Ji SUS Col</Iita-
tariac af C(i(ligo (i!'il. i!scriliió otr:Is uhr;i., i otni> la, .<<I (ir(ni(i <l<
fos (Jtc(/ues „',: Loriina su!fre los l)ct)'r<'si ('t! lsn' : Dc'I f)u<l«r i/<'I Es-
ta<J<) cn la ence)can=a, cii !E)(. v»t>;i di. <'r!a< iui> titul ida: JJ< fa

!nflt( nria (le[ Crtjcuianfs)no col>re «J (Jer< el<i> i t«i f dc lus t uln!>!>Ds.
en IBJT.

LAs EEOTAs Fs AUSTD)A.— y<os (>se!'ih( n ile Vi( na : « lle !iqni
una muestra dc las n>uch;» sectas re[i; iosas que hay «t> VÍ<)i»;:
cristianos !ihres. [ihres pen.adores. ;itiii.os <I( h> Inzi leis dc
Jerus!![en, tiuevos s;i[emitas, h< rt»Dilos d( los jóvct><)s. c'<inh-
sores de!a t>ni'vt< Iglesia, cc?ii!esores i[e la purti iloctriini i ris-

tit>n!>, hct tn><t)os dc los Apóslo[cs i
secn icvs dc Ct isto, n>cnino-

nitasa Custo([ios del S<n>orf irvingi!ino., discip»lus ile t:ristu. !»i-

z;irenos. ntiz:Iraos. h«r!»ános y hc.r!n<>n<>s <'t> Cristo. I>ijo. L Iii-

jas clel Espiritu S;it>to, i[u!ni!ii><los, y ari»enios des>tt>Ídi>s
i f)[os . a!!lo! ¡cu ii>t >s sui) h>s!!h< I I ;>c>o!l<s dcl c ora/ut> BU»>!I!>u,'
No cr(n> ii nu( strü. Jccli)rvs .. iii rin l>ar o. <juc

<L t i. sectas < ui i!-

t >n t»U<Roe s< ( ll')c<s; 1>>v' '>I "ut> is c»v o ti»ni<ru se rcilt>< i tu<lo
lo!n;is !i u»;i dec(.»;i. Pcru i pc.:ir (JL veto, tct»cn)os q»( run

las nucv;» l lih< r;il< s lnras c unat[tucion;>[es, ha <le a urna»>tar

el níímero de los tot>tos.»

TatsTEs pnEs(r tos.—Adeti>;is de hts >iguih>s verda([eri<s Ó sl)-

puest;>s, se p!c!iii>ib' vet' u!tu n>tslcriusu fciiói»ciiu eti ;iquc.l
pobre inuc(uite castiiho d«l 20 dc Jfarzo. qu« tanihii'i) s(' c! !1<i'< i

con((>rtir et> :)tt>etiaz;>dor esp<'ctrui clihii'rto úr st>t>'"re y <c(ter-

1»ttl>u. l'ate!>!hul, que poi su rott+l:nlt<' custun)br<i <lc' ('nhrirsc
de hojas cl DO c[«J[<)rzo, h:c lom;ido el tionrlirc <I<' ;ic>ui [ mcs.

ofrece este ;iho ui> c jcinplo ili' inilocilidail L it>clisciplintf n»t>< i

visto. Se 1>a ohscfvt><lu v" s<'. cuet>t;i fui't>)l[!a>c*l>tc, quf' EU t<u!>(<)

sc es! le>»ce('. dc cut>»do ('» cU!>!>do cot> «x!!n>1>os s;Icitilin>ii ntus

qUc si.' [tat> vtsio a"\tatsc SUs 1;>nn>s cottvU[siva>ti>ct>lc. Y q!>c !Il

pasar el v iento por su decliuj u<la cu[xi, se li;ict oido eiiiiilos y 'vo-

ces et)tre patcaticas y tristi>s. [Jc«id[el;)f»ente X;>polc <>» J, vi('t)<lu

que su sohri»o tiu ia[>c desc nipvti;ir su <u>mi tiilof li;i rvs»<[tu

vet>ir «n su av ui[a, Y h> c!csptcoeu[>a<hi lilusufiti t»od<'rna. Iia

pl'<.'st >(Ju tatt "t'ltt tatci>('tut>, v' ha pt>l!decido !Il !(.'I!>!u (Jc cst<>s

tontunas. ¡Pobre Jilusofia!

LA Atuasza DEt t ELtcAEA.—lfcmos r(c ihido por (l correo dus

proch>mas ttalitint>s <le h> :[lianza reptil firana nnii i rsnL L;> pri-
mera <Icl (.omitó c et>!r;il <I< h>s [>ruvii>rias mc riili»ii:>I< .', v' l;<

s("»t)ihi <lc'I contití ilc l';>lern)D. Aii>li;>s s<>!i [>rc>vi>(;ic'iutti's
ci;>Iist;is. El ó) llittio p írr ifu <Jv ht pri»t('r;i. c!i«» «V '<I (l>c'r I>('('Ii:is

pe<J;izos las dos columti;is m<is fii«rti s de hi ser(ii[»mhrc — hi

apatia histórica de los pais!)llos> l' Ia Iii[c. Iid;id in:il i tatvttdid;i i!c

los soldados.—Ciudaihinos y suhhidos h:in oido Ia voz dc sft

paÍS y de sU p!opt!1 cot)ole!>ch>, v estos dos pohtc.'s ('s('h>vos sc

h:>It (!ado 1 t tn<ino. Ambos prc"UI>t:>t> con ('I »ltt><i a('i>t> "DJ;(<l!>,
1quó hiy es es;i..... quc conde!>;i ;il c;>ti>p<'sit>o fi ti>orir d« I>;iin-

hrc par<i al[me»tar Í.!Os i!etnís. y!il su[<J>do t[ h ic(rsv am«tral!ar

por tn:i[ar ;i sus misi»us hcnn;)i!Ost'i

'J[ATE!atesto DE tos ssrrnt>oTFs.— l'.l ! c ch'I p;>s>ii[c) sc ha dis-

cutiilo ante la cu:>rt i sc siot) i[el 'l'ril>ttt>al (Ívit cl< ti!>< Iaciuc> ih'

c![pules . ht vial( ht( (DUs I d( I s ><c'rclul(' ch.' .j fh'r!>o, frc'"li:i, quc
h!ahia solic ii!i<[n del o!ic'ial dc I v 't;idu c'i vil ih' S;ib't"t)o c[i!(' rc'< i-

J)irse'. I;»uh'fnt><' prutitc'r:< cl(> In!itritniit>ic> < t>tn' c!I i' ut»; . l't>D-

r>t». El utt(')t>l sc»c"Ó > (>llu poiqtt«' 'I Rife[r(' dc'I <'spi)so sc úpo-

nia al matrimonio por ser su hijo s'>ver<[ole c!itólico, 'c q»[c» cs-

t;>[n< pro)>ihtilii pi),>i)s <ii:> i!«. <'(I:>t fi'r»1<>ti".tti(l»!u. Tr«"li,i ii)-
t< i>to !!>» (I( v) it>i! i !>» '

, ;!!r'l ii' . »:i < ii) 'i. [ii I>»iii
<lis'llil>si' ilicg11!I»;> I.t ii» . i 'i i! i U !i;Dli'il 1 j;>i . i Ir<l< >1!<
:>I lnt>i iun iii<i (li! (St (<!<i < i«'.,;;; '.i" ;ii !!ii!ii.-, -U < ii!i'.r i i:

t>'i»>u!>>!(I. Ij! trih»>i )! \!<' Se. '!U><i. i:n !,>»IÍO l' '''.. i!<' i'...i«''!'-
(l»ti « It<>livia t>u lli!«' I<' «.I,ir <'. Iv ' 'hci f.< Ill' I i»» i;
l'(rii «! tr>htn)<il di' X.ii >!i ri -<!)i, u,)r i! i.< t>:r:ri,
r> ;ir.«. v c! !nii>i. l riu [»!l<!i<".< i! '.'(!i<iii) (sti ;i i- <el !>!ct'<i i!<'
lo !)pl tU. us (!i' l<i p!c lii'. qui' s!Ihi!"t >11 <I( f(it. Ot ih' l i ti''.'! 'ÍD!1,
d('I c<.'li h<!lo v di' !<»:utoriii;>il [i,i(i t »:i!.

REPLI>LII:.Ases AI!)IAI)us Es I.us aiusl'IL' DE hE<!< IC' t)E EA!!LIA
.' IT 1>.IA .— Il« :>q ni ut>a «urrvspi>t>d«>i< ii> di' Jlü<h» i (Jiri iihi ( un
fi <!i i

'

<h' l' (hri t o <Il .lluni( ii i' d« IJ lut>fl. su ~ )ti' iü. h>i>i! <dus
politii o d<' hc It;>Ii!i i < t>ti;c!. «Izi !):>»<I:f. <li<'c !.i <c>r!.i. <!»i h,i
lut»:ido put (">»>pu <!c sns Opf't':>c'iii!1<L lo

'

n>ut>al
. !c ti '" ic),

co»tit!!i;> sus ti «!iuri;>c, l h!f ('ni»!<Oh>du bit>i[<'I l rf<J<i <'l>t> «I lüc»<>
d< l[l fl<ilili(a. M!> nchi n [ )s fn<'rz I. n) i!r l>as p«rso!m. d«l i'v)!ailu
civil. y unu qu(' fui' c;>pitiin ila' h> "»urdi;< t»a«ii>t>!Il. (,u;npot>i.tt
ui>o, ci«t)to fi cii"!)!o rin< ui't>t:i hutnliri;. :arn>!a<lo, iii!) i ;i<cal>i-
ttas <h pr('«isiuti )r!iid;> dc Su>z>; ;>t>d!>1> <'tt ¡)<'i!1)i'»(ls <I«. (i>il<-

invntu.. y sc v il< ti d<[ largo :ilc it>a c <la sus ;>!n»iv p it.i l>u.-(ili-
zlr ;i liis ir»[x>s <lic'il(' Ii jo.. I.us ii[i[v;ai>c» los d«si" <i;t>i i"iit> i'I
t>ott>hrc' dc rc pnlifirnnas. ('.u >»(Iu <'t>tr;i ti ('t> ut»: <>[<I«;> u ('t> un

ptti hl(>. »(t ti)c>lcv't:i>1 i t>adii'. arruj:>it iil sui'lo l>ts ;trn»>s clc' h>s
ulic it>!>s [>!>Iili<l>s v c!i I<)s ( stlt><'i>., y s«>[>ud«1»t> d< lus I>al»! tlv-

tci c!i l<is i>i>[>i» stcic. ([c j;it>i!u i«< i!iu. N<' [n t;>ti «'i rup»lc>sa-
!»<U>ti hi [irci[iivd;>il [cric:>c!;i. En p>rlir»h<I s<' Iii<'si'»l<(II «t> los
tni>li!1os v ('ot>l>s('<III I!I. i'ot>tt ihiic iut>('s ('uh>la<h>s, [n>il> <l<'ve[-
v<'i'h>

'

;i (Iii>('n . (' pi <'si'»t;I ó si> Ji'ti.' rut> «l rvi'i! io d<'I [>;) "o, ('.:t<l:>
l> iii<! i tic n( un nif!f>< ro sni csia u, v los jvfi s sc liri» it). c( omai>-

di»lv clv la l.'. -'." o.'l,' ha>»la.» Ei! c[ n!o[ii>c> clc Be!fui >, d<.' Pi-
nillu. y i t> rl d( V(//lilo (.Drtic'('Ih>, s<' ;Ipúch)vil'Di> d<.' los >»>-

p!!<L'lus v' s<' tn I>chi)ron, E<'t<"I (I<' S'<» l'uh> tuvo Iug;>r un ('n-

('i!<'t>tru (o» Ius l'a i a BÍI>('ti)c: hoy o«I! pan :í Vi'/z!>!lo "ll>t> (l!a-

»><.'ru dc t!'Dp!!s . p<'tú h;I. l:> «hut'1 t>o sv h» I>('chu ptiáio»rru f>
nin "ntt tnit>diilo.c VÍ< tor A[:it>u< I arn>jó> i los pl'tn('ip<'s >t;>lianos

t>pov i>!idus(' c't> h> >c(o[i><'fut> . l' !>I>o>"i i.'stl si> clispua>«ó ahar el

p Is iporte !i[ rry f:alantunmn.

XAI'OLE(n: II[ 'i L( PEE!TESCIA.—3. Af..c!>poleo» J[l Lscu(ih!>
cot> ilt t> I ('ro"It»1<'t>tu h)s s<'r!ni)t>i's ih> (.It;il cst>1:> q!l<) pt Da>t!n"

'ri;> < I t)[iispu dc' l!i Ru('hc llv. ('!> hi <l>[ii[h> dc I;>s Tttlh'rias, y los

p<'riúc!i<OS <IC I "iris t>us iii>»n< iat> q»<' ! I t>Iii!11!i VCI SÓ Sol)1 t' h>

[D'»!t<'»<'i!i. !ii'i>i!i< iiclo :i uirlti hi rc it>t> d< E. p;itia ls;ih(>l II. E!1
l<>s ih)t»ft»(">s dc>1 :i!>o. hi i»is;i it» pa'ria! ( st i orditia rin mr>> te

t«oi»p)t)iid;t dc Inó>sic > v.(n id i y c[c) r;it>tus r«li "iosos (tt qt)u
lai»at> p<>i't« ltast!I Ii>s cat>t:>t>tcs d<-'l t('al>u d<'. h> ()p«in>; peco (>11

i(»;1!<' !»a ('<'s:i hi t»<>sf('1 v Ius cotos. y tac[O s<' I«v>El<' de llli-
7 i . [>Di<! <>c sii!1 (li is <Ic <lu!cir y c!i ;it ic pa ti!i!iii«aiti>. )!Osutros,

<l)tnu it»p<I!Ct!II<L v Jtt. !Ds, alfil»>t!los <i[ «mper.'iclur <h' los fran-
cc, vs por vete h!ii i> i ji tnplui quc <[uisii;ratiios fu<'s(' iniitailo.

p!c!!Fut!A<! Ii>s »l<L [IOET-CEE)s.— L t !Ot> "i!u<J tot>)I il< [a nilcri;t

<[t)< <I«ID [n rtur<irs<, t>)ii[<" I L')AO tiii trus. l!! 1(l <li l'< l>rvro ha-
l>i;i v<i pi rh>r «Ios ii. > J L:>tl [iur ['f [>arte <li I ..Íur, y.'t tttt <,4l[ Ia)r l<>
<J¡J .'ci>rti . l liii <I;it> [><>r pi rlur<ir -'.Esa.l 0 t»ctroc.

J cis TKAT!ii>c I!s J.í>ct>c>ss. El lurd ch;ii»Ii('.h)t>. s»pc" rin ti'nclc t)h)
dc h>s t<'!(ti<>s <J(' I (it><ltc's, ha <II»'gcdu hi s!g»[c!t>lc.' circttl'>r!i lus
dita'<'tot(L' qii(' ('sl;íti lujo s» j»rivdi<c'iut>: c I!I laircl chatt!licha!>
v< cot> i![sg»vtc) <[t!i h» tc'i>ti(» dc> 4 ll<"trc>pc)IÍ pc rsist< tt c'» d!ir

r+[i! ( c !Il!i('i(it)cv', vii a c) p! i!» ! [E> I it> l< t iis c'ut>S>s t c' ("i> h> dv>u> <>-

ch'/ d<' his actt'i('c's, lliist;i :>hora t>o I>;> <'n'iilu Bale <lc hia i!>ti t v«.-

iii!�. < . [ic r iii<I<> c[»<' !c)s mismos c[ir« turc s cli j!i ri ac> i[c> ptl s< t>ll r

<
~

l>s ( T!>i!iic int>c s aihit>iit!>s : pino) v!(!><lo q»<' [>c)f <'I cotttlafto

[< s t¡ t>c[<'tlc'i;>s :i l!I di st» !(Ii'/ :<>Ii»f't>t;>t> sii'n>pi « sc' cl <'r c>1 c I
d, her cl< lh>n»<r hi al< t)c'i<>n ili h< c[i!l c <"iii!1 scihrv t;i!> Roca> s;ii)as

c<'i»>s, q!1<' h:it> Ih'n;li!o d<' il(' '<'t <>i[ i tu Ios tcvilri>s, t>c> pi>diiit>(1(>
c> l<>s p ic! tc s di f >t»ifi i lli v>r :i stls liijcis :i r«p!iv i t)l cc icit>c s

c¡¡¡¡i urvt><lc t> < I!»ii!Or. I I!c><ll i h in>li< hiti i. pc r i quc Jc>, clirc c-

('oa»p!t l'n(l('r i ti h> n«a!slclicil de h;<c('r c[itc r('sct! Ian esc;>!1-

<J;ilusos < sp<'c[ó)<'»los. n

I.l, socIAL!s(te) tcs [tal«:Et »SA, I t> »ti<.'vo n>uviti»<'Iito ht> l<'

1>i¡!u 1»g;ir i it 1!.ir« l<ii»t i ii hi !1<w'Ii(> iii I "[. provoca>cli> [>or Ios

< ut»u»isl>is, <i s«;i pi>t' Ius qui q!ti rri;i» i tirii[ftc c i rse sin tr!a-

[»j<> ó < osl;i iii> Ji>s Iii('tt ;n un><nhi<!Os. I.os volut>t:irios <!i' Ia li-

hi'rt,itl Jt:iii d;i<l<> lucio su ttPO(o > h>S 'ii!loriditilcc'. [><>t' Iu q»c>
l<>s ;igit;«1<irc's I>ati si<lo dispi rs idus y pn sus stts j( fi s. sii> q»e
ci' h!(vfi (I<'i'f!It» ><!u s<i!i" ti» ~ ji . <'. h<t!i<t'f<i jtl(l<[iii» ii>i !![par d(i

tu >< l<is c<i<"is, v c'tt cal i 1>t.>tr'ii:a vi' c'nt!>Ii' > Iii ti>v<'i>livi> t»ó>s

iut>!><h« '.' i f>li'I>('i<)i> ii[.i. !>i> <' li»hii t ;i t>ir h»lo <'ti !r,ivn>itir ha

Doticiii c'ti hi n!istit» t)<ic I>< :i tucli) l'.»r(>I»< v' hi>stii 'i[ u[ri> l><i!o del

A thit>tic u. Pi'tü <'u.>c>c[u se lr'tt'i dc c.'un>ittiist>is. <!»i, J>Dr :igit>i-
durcs v' t;Icc>usos quc s<'an, csti!> coa!!p!«t>didus c 1> h< C;it< Botia
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de: rcvolurionarinc. deb< hablnrsc de ellos úiiicamente cuan<lo no

cr pueda por ménns. y trntiín;lolr. siempre con cic.r(os mi>C-

m <>»tos. Ectos. si pudies( ii
>

. i rian Uii >izotc como < i "r;i»izo

f»ir> Jo. C((copos. p<>ru . (' Il:in)>in piitriotns> y l>nstn.

1
Ev((»isv i» Bu. c>vi. f:l "8 (lc I < l>rern.< eje c»(ú e» cl >entro

...+
'

'

it;iii(ii>n d('. I ;>ric. 1(> i»is(I euhi»>i)c i»é(JJ(<> (1(. I liorn(lo niiiestro

Bussini. ( ii 1:i qu( tuiii;iroii pnrt(i Alhu»J< Kr>>Use, yícolí»í y

.[(Iu< ri. E( Sr. f)ll(n;i, quc' ha ndquiri<lo por 60.000 (r;Ii>( us (!I

d< i c < ho ( vr Iu. ivo d( can t > r cii J(nli l I i ll)i. n su[c>n>le <Ic Bossil)i.

h;i hecho . (il>er <Iu< ll(«ocar (i<lo al n)»estro E. ifuzío clc todoc

luc pr<.parativo. necesnrios para Iii cjecucion coinplcta de c. ta

ol>rn póstumii dcl gran maestro de italia.

EL Mo.'ct»EETO Á Ln aa»UEUA T>l)COLon.—L<> Frac>re ha pro-

puesto quc se crija un monumento ;í la mc.moria de Lamnrtinc

en hi phiza <Jcl liotel <le Ville, en el que se eccriban estas pala-
bras pru»unciad:is por c I cílel>re poetn : (< La han<1era trirolor

h;i dn(lo In vu( l(a al mundo con la rc púihlicn y con <il imperio.»
Sc>'ln Pf(clso qu(< ('1 lno»u>ll(.'n(o I ecor(las<. t;l»l[»cn cuántos

hon>hrrs h:in si(lo snrritic;idos ;i hi f>a>>!leen trieofor cn lns revu-

lurion< s y cn I:» ; u< r.".os; cu[n(as hígrimas hn h( cho derramar

h> I nn<l(rci tríeofvr : cu ii>tns tir ini;Is vt llltrocii)ios sc hnn coinc-

tido :í hi somhr I <IC ln bandera (r(Color : cu([n tns traiciones, cuiin-

t;i» ;ipostasi:is. <Iuiíntns inlnmias hnn >ü(>»el);><lo ln llon(tera triev-

lor. >IU»quc lamar(ine v la Fr(>nce eiicu< n(ron oposicion entre

la I>;indc r;I roja y I;i l>andcrn tricolor> la llistoria nos dice que

tras la u»a viene siempre la otra.

J.n naovlnE»cln v Faz)cela. Fn la úiltimn reunion pública
celebrada e» Bnti nolles, en Francia, Afr. Ferí pronunció timi-

(hirnente el no>i>iire dc Ia Providcncin
>

viéi>done hrusc;imcnte

ii>terrun)pido por c. tns palabras <Jel pr< sídc»te : «Yo iio creo en

J)íos, y nu qni<.ro que nn<lie hable <lc Dios : no p<nunitiri quc sc

discut:i solire scin<jni)tcs ncacd;>(lcs. » .'íol(c»i»s hune reirnore

s>(3er nos, grit>i el ntco [>rcsi<leiitc ; [icro a!'uar<1e un poco, y la

l'roví(len!i:i llrc ar;í. et malos»>ale P!r<l( t.

l[u»w. 900 son loc (>cientos (Iue se pr<iparai> en In Iglesia <lc

S(lll Pc>J I u pnl I lus Ohlspue (J lic h >ll dc I>sistir ;>I futuru ( ui)cilio

dcl Vaticiii>o. v sc espcr;>n (i00 ú (00 prch>dos quc hnn (le formar

h>»l;ís»U»)croa>> (I."ln)hle;i do Obispos quc sc hi( visto h>I('c

n>uclius si„los. Los Ol>ispos >»f>artió((s son ;uln>itidos nl Co>)ci-

liu :il i u:il <lc todos Jos dc»i:ís. y (icne» el iiiisino votu d< libe-

rativo. cui»o so ha hccliu sien)1>rc. Ln fraile fr»ncísc >»o< el

p:idre Troullc(, coiivc»tual, ha ido ;í l'raiici;i ro» < I encargo dc

<intcndcrse con los Obispos cn lu relativo al futuro Concilio. y «i

halihirlos C» non)bre del Papa, que quierc que h;iya la mfis ;ím-

plia liberta<l cn todos los miembros (Jcl Conciiio para ezponer

s>l p<>Ice(.'l' y cltll ti>' sU voto. yo Pod('»ios dc cir si el p<ui re Troú-

Il< t ha recibi(lo esta misioi) <>f> allu; pero . i qu( «ii ln Cun"rcga-

cioii qiic presi<lc'. el Cnr<lcnnl Cntc rini. y <iue < st;í cun>1>iicst;i dc

<lic>'. y siete niien)hros, h(iy riin <liv<ircidad <lli opinioi>es col>re

h» réforn)(ls cii la <llscí[)Iii);i : y que el S:ii>to l'n(lrc lin l»anif< s-

ta<lo que <l(>sea quc his cuestion<'s <le disciplina se resuelvan

i»áis hie» segun la neccsi<h«l <l< los ticinpos nctu;i[es
> que con

;Irreglu al <lerecho ranó»ico anti uo.

Pira mejor acl irnr la cuestio». Cit irenios un punto gr ivísimo,

iluc es el relativo á la in:iinovilidnd de lo. párrococ, que cn

l'rancia. Por. ejemplo, no cziste yn, y quizí no podrá restnble-

cersr: por lo que la dicciplin;i del Concilio dc Trento podrin v;i-

ríarsé y estrnderse el sisti nln fr inc és. quc permite 'i los Obis-

pos mudar V sus(J(uír un < urato sin proceso furin;il. :i otros pai-
s( s que se encuentran en coiidi«ioncs aniilo as á hi Francia. Los

teólo os y c;inonist;>s dcl ('.ui>cilio po<lríi> ribazo»nr con In m;iyor

liberta<l c irnpu„n(ir tod;is (iquelhis viii.iaciuncs cn ln ilis< iplina

quc pidan las nccesidiides dc los tiempos y Iocalida<lcs: de todo

lo cuiil se deduce quc se verificarán ; ron(lcs canibios en la dis-

ciplii>a cclesi;isticn.

Su Santidail, por la se< retaría dc Fs(;i<lo, sc ha (lign>ido in-

cluir ciitrc sus preln<los <lonaésticos á i[o»s>nior Fmilinlio ll[n-

nacorda. y al Pidrc Juan Bautista l'ri»cclin, <lc hi (.ompnl>in de

Jesús, entre los consultores (le la Sagrada con!'rcgacion de ne-

gocios eclesiásticos extraordinarios.

Es»ANA Y CUBA. Del rorresponsal madrileiio del Times: «El

general Dulce pid<i incesai>tes refuerzos para Cuba, ;í lo <IUc

responde la nacion con un entusiasmo tal, que dci»>lc. (ra máS

valor que prudencia. Los cubanos >
al ménos un(i gran mayoria.

como ahora aparece ciar;imente, <Istiin <lccididosoá conquistar
s» ii>depc'ndcnci;i :í cual<iui( r pr!rio: lo. (Isp(»)OJ<'.s por el con-

(l':ll'lu cst(íll <Ice<d>dos :í ln(I»t!llcr su dulllllllo sobre hl lshl. <l

to<ln costa. Puede ser dudosu }>or
cuiil dc ll>s dos pnrtes quedará<

la victoria. Pero i)o se»ecc. ita gri)n prcvision profétíc;> para

prc<lc< ir q>>c . i hi luchi> < o»tinu;>, t;>nto ui»> parte como otri

quc<laríi> iirruin;>d;is. Au»<[uc s(Ui muy prudente pon<'r. (' <'n

gu;ir<lin <.ontra lns eiuigcradns noticias qU('. llos lic"nn por ln vi'I

(Ic Yucv>-Turk. Pr«('i ro es sin eml>ar; o confes ir qnc cli los te-

lí "riinias dcl g('ncr(il Dulce. tal> ll>cónicos <'o>no sol>. Il (l' »lotivo

bi)st>lnte par(i infui)<lir serios t< mores sol>rc su <.ríti< ii llosí( ion.

La nsurrercion. <Iice. sc h(i iipodcrii<lo <lc nl nnoc <li. (ritos

>ró»ii»os a h> Hn llana. y e» (.oluil y Cicnfu<'"o. han api>recido
Iand:Is ar>rl;I(l(>s, llnst;i [ii>or;i no U)l)y ten)i hl('s por su ní>n>cro.

Ini mism(i c;ipitnl dc la isl:i I>;i sido tc ntro dc n>o(ii)cs y ;isesi-

nntus; cc»t<'n;>res d(' p('Iso»ns ha>l aldo n)ll('l't;ls Ó heridas <'n

un < uii[licto que tuvo lu ~
;ir < n el tc;itro d(. Villanuev;i rn In lln-

baila. El di. trito rei>trnl dc Villa< lara cs l>oy ('I foco (le la rebc-

liun. y [n tui»a dc Bnvnmo por las trop;Is <Icl con(l( <le Balm;>seda,

notici;i quc Iué ;>coji<l;> coii gr in jubilo cn Espalli» pllccc c[uc

forma p<irte de un plan de los insurrectos semejante al de los

rusnc < n 18(~> y que consiste en poner un desierto entre ellos

Cl CII!»I l'"O.

l'oai.se>o~c na [.Ore»are Es 1868.—El Regrls(rar genere>l ha pu-
hli< n<lo»i>:i ec(;Idisti< ii (lc los l)nciii>>el) tos> u)uertcs [ cnusi>s de

íí. t:is ori>rri<!;Is cl> Lói«lrc. Cn ei ;iiio p;>sacio. En I 8(i8 I;i pobln-
cion d< hi inetrópoli hri(ánici> ron( >ha .'3.(26.G85, sobre un iírea

de (99 niilhls cu idlada cn +00.9(8 casas> con ='>G.G6ó personas

por onda i»ilh> cundradn. Fn los doce meses de[ a>io ocurrieron

t 1ñ.TS[ iiacimicn tos. 76L908 dcfuncioncs, siendo la n)orta[idad

de 8>:l'6>9 por (.000. Fn los interesantes detalles que da esta pu-

blicncion con respecto á la mortalidad de Lóndres se ezpresa

quc es menor nl sur del Tíinesis que al norte.

Fl. Buv Bl.ns UE Vlcvon Huoo.— A fuerza de oir hablar por

toclas p;irtcs de ladrones, tenemos In cabeza como un bombo.

v no oinios hahhir ií tm cristiano sin que nos parezca oir

fadron por aquí y Iadron por a[l<i. Ladrones en los periódico=.
ladro»es cn los c;if!s> ladrones mi la Ciimara> poi todas partes
se oyc la p;ilal>r;i la(/rones: por tal>to, ten! an nuestros lectores

paciencin si tnmbicn nosotros hnhlarnos <le ladrones, y i>o dc

la<lroncs vul< are s. quc no valdria ln pena. sino dé ladrones

ministros. Elitíéndnse quc cuando hahhimos dc ladrones niinis-

tros. »o iilu<limo. ;i iiiiiii. tros esp:iúolcs. ¡Guiír<lci>os Dios dc

ello! Scri;i u»n ii)fame c;ilumnia. Hé aqui una anecdota quc

demucstrn quc los lninistros dcl Se»or de Paris no tie»en la

coiiciciici;i limpia en ln p i[al)r(i hiclrones. El al)o pasado se pro-

a<.ctnl>;i I(pro. ci>tar cn P;iris cl Ruy Blas de Victor llugo, y cl

mariscal Vnillnnt, mil>istro de lli casa del emperador. c>stab l

dispuesto ii permitir su representacion, cuando Caniille Doucet

Ic dijo: «()Qué v i lí harcr V. E.?» „.No s ibeis quc en esa obra hny
un trozo c~un(ra los niini tros ladrones que da miedo'.» Y sacando

cl lil>ro
>

buscó y leyó los siguientes versos :

e non n(>(>e(it. mese(cure! ¡Oh ministres in>t(gres,

Con««(»ers vcrtueu»! V(>i>ti vnt> e raron

De servir, servi(( Urs a ui p((tez la me(son .

D(>nc v(>us n'nvee llns»ont«, et vous choisissez l'heure,

L'(>cure snm»re uu >'Es(>arme a on(snnt pte»re!

Done vous n'avez ici »ns d'nutres inter(cts,

Que (><em(»ir nutre (>oct>e rt vous enfuir nt>r(íst

; Sovrz l(e>r(e, (>evant v(>tre pase (>ui t(>mt>e,

F(>ss(>yeurs, (tui venez te voler (tnns sa tumt)e!»

( ;Buen provecho, seBioresl iifínístros integ>os, virtuosos con-

sejeros, hé aqui vuestra manera de servir; servidores que ro-

hais la casa . »o tencis vergüenza. y escogeis los momentos, los

tristes >no»)e»tos en que la Esp>if)a llora agonizando! ¡Con que

no tcneis aqui otros intereses sitio lle»;ir vuestro bolsillo v es-

e;ipardespue.! ;Sed malditos ante vuestro pais que se arruina

sepultureros que venis á robarle en su tumba! j
Fl mariscal quedó asustado y dijo: (( ;Ay de nosotros! Fsos

versos ocasionarian un escá»dalo del íntíerno.» Y se prohibió
la represcntacion. En recompensa de tan eminente servicio he-

cho á los iuinistros, quince dias despues Douret recibió la cruz

de comendador de la Lcizíon d< hoi>or. ¡Qué tal! Victor llu<go

hnbln clc lus ministros de Espn>ia . sc. entiende no de los cle hoy.
sino de los dc otros tiempos, y llfr. Boulier y los suyos ton)an

estas p;ihihras como s;ítiras contra ellos! ¡Es precico tener la

conciencia 1>ic» manchada para darse por aludido á la sola pa-

lahrn d» llitrocinio! Basta. Es(amos seguros de quc lo mis>no

en >lfadríd que cn to(la Espniin puede rrl)rcsentarsc el Ruy Blas

de Víctur Hu o sin que los ministros pon an impedimento al-

guno su(tu l'>isóergo ([el se» tirsi p>(ri.
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